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ADVERTENCIA.
Con motivo de Ja fedtivida d de hoy, y  si­

guiendo la costumbre establecida por la pren­
sa, mañana no se publicará El Eco de Es­
paña,

P A R A  EL 2 DE ENERO

Aun cuando todos creen y  áun se bailan 
convencidos de que no hay aareglo posible en­
tre los Srea Salmerón y  Castelar, La Corres­
pondencia decía anoche que nlo mismo el señor 
iipresidente de las Córtes, que el señor presi- 
“dente del Gobierno, aseguran á sus amigos el 
«deseo vivísimo de sostener compacta la ma- 
nyoiía y nianteLcise unidos para consolidar la 
ntef úbhca.ii Sin imbargo, áun cuando tal cosa 
afirma La Correspondencia, todos siguen cre­
yendo en la ini{.osibilidad de que lleguen á ar­
reglarse los Síes. Castelar y Salmerón; éste se 
halla sano y bueno; aquél enfermo desde hace 
tres dias: ssta es la situación: el ministerio en­
fermo y la of osicion altiva y  rozagante.

ElSr. Salmerón tendrá todos los buenos de­
seos que se le atribuyen, aunque hasta ahora lo 
ha disimulado bastante, pues si hubiese queri­
do salvar la república y creído que para salvar­
la eia necesaria la unión de la mayoría y  del 
Gobierno, podía haber comenzado, para demos­
trarlo, por absteneise de foi mular cinco propo- 
.siciones (DÚnoeio igual al de las célebres a tii-  
buidas á Jansenio), y  no producir con su pre­
sentación el cisma que ha pi educido. El señor 
presidente de las Cértes tendrá, decimos, los 
mejores deseos, mas no está ya en su mano re­
solver por sí solo la cuestión; se ha hecho pa­
trimonio de la mayoría, que se muestra resuel­
ta á oponerse á la política del Sr. Castelar, y  
muy especialmente á exigir la anulación de los 
decretos de nombramiento de obispos.

Pero ¿es cierto que uno y  otro presidente 
se hallan tan conformes y  unánimes como su­
pone y anuncia La Correspondencia'i Todos 
les diaiios de ayer insisten en qae la cuestión 
continiia lo mismo ó peor que anteayer, y que 
cun cuando el Sr. Salmerón había manifestado 
hallarse dispuesto á ceder en deterninados pun­
tos, eran tales las condic iones que imponia, que 
no era posible la avenencia sin una abdicación 
absoluta por parte del Sr. Castelar.

Una de esa s condiciones era la destitución 
ó reemplazo de tres ó cuatro generales, que el 
Sr. Salmerón c ree que pueden comprometer la 
existencia de la re; ública;yotra la de la salida 
del ministerio de los Sres. Maisonnave y Sánchez 
Bregua, que se rian sustituidos, porde pronto, con 
uno de los indiv íduos del centro y un general 
republicano, á reserA a de que después saliesen 
otros dos ministres para hacer lugar á dos in ­
transigentes; con lo cual y una votación á tiem­
po, se .iarian dimisorias á ios otros cuatro, y se 
habría hecho el negocio redondo.

El Sr. Salmerón parece inocente, pero co­
mo suele decirse ]áde para las ánimas. Por ahí | 
le duele.- si logra con su tenacidad que el señor j 
Castelar sucu n ba á la exigencia de quitar el | 
mando á les generales que le ins; irán recelos, í 
habrá quedado muy tranquilo, y lo demás le ¡ 
importará muy poco. No teniendo tras de sí el 1 
elemento militar, como una amenaza coutia el 
Sr. Salmerón, Pí. Figueras y consortes, ¿qué po­
dría hacer el Sr. Castelar solo ante las Córte.s y ¡ 
a merced de una mayoría subordinada al señor ¡ 
Salmerón? Este seria omnipotente y tendiia en 
su mano derribar al ministerio cuando lo cre­
yese oportuno, poniendo una cuestión parecida 
á la que en estos momentos es causa de la disi­

dencia y  que fácilmente podría promover por 
cualquiera de los muchos motivos que un Go­
bierno puede proporcionar.

El señor presidente de las Córte-s, que se 
halla convencido de la imposibilidad de que la 
república continúe en el ser y estado en que se 
encuentra, y de la fatalidad que la obliga á ca 
minar hácia adelante, ó ser arrastrada hacia 
atrás, ha resuelto, por lo visto, que la cuestión 
se decida pronto, y se indina á la parte más en 
armonía con sus ideas, y áun con su interés o- 
Jítico personal. Sabe que los partidos se hallan 
ya cansados de esperar y  decididos á jugar el 
todo por el todo; que los intransigentes quieren I 
dar la batalla legal el 2 de Enero, \ la material j 
en seguida, si aquella no saliese bien; sabe | 
también que los partidos opuestos creen llegado 
el caso de hacer un esfuerzo y  romper, como 
vulgarmente se dice, por la calle de enmedio; y  
sabiéndolo se precave, toma la iniciativa y  se 
apresta á dirigir el movimiento para ver si pue­
de encauzarle, impidiendo que se desborde y | 
cause innumerables ex tragos. |

Esta es la verdad de la situación. Que La ! 
Correspondencia haya querido tranquilizar los j 
ánimos con la grata noticia de que los presi- i 
den tes y  la mayoría se hallan perfectamente 
unidos é identificados en su deseo de consoli 
dar la república, nos parece bien y de una in­
tención laudabilísimamente honrada. No es co­
sa de que el turrón de Páscuas se coma con zo­
zobra y  el pavo de Navidad no se digiera tran­
quilamente. Bajo este punto de vista, y para 
que no haya alarmas en estos dias, el anuncio 
está muy en su lugar: una vez pasadas estas 
festividades, ya será otra cosa; y en cuanto á la 
unión dé los dos presidentes, esfieramos leer el 
último párrafo del número de La Coirespon ■ 
dencia del dia 2 de Enero del año de gracia de 
1874.

E X P O S I C I O N
QUE HA ELEVADO AL GOBIEKNO DE LA REPtÍBLICA LA 
«ACADEMIA DE BELLAS ARTES* (ANTES DE NOBLES AR­
TES DE SAN FERNANDO . PARA QUE SE PONGAN JU S ­
TOS LÍM ITES A LA FACULTAD OE ORDENAR Y LLEVAR 
A CABO LA DEMl LIClON DE EDIFICIOS MONUMENTALES, 

ASI BELIGIOSOS CUMO CIVILES Y M ILITARES.

Excmo. Señor: Todos los días se ve este cuerpo 
académico en Ja sensible necesiJad de dirigir pelicio- 
nes y súplicas á los ditereu es miuisleiius y a lodis 
los altos Centros administralivus. no méuus que á las 
Diputacii ríes provinciales y coiporacioues municipa­
les para paralizaré neutralizar basta donde alcanzan 
la n  pobres f u e r z a s  d »  e u  p n iz u  eiou, los I n s t e s  elec­
tos de ese funesto afan de destruir, que parece ha­
berse apoderado de todos los ánimos, que ha echado 
ja  por tierra riquísimos monumentos do arte eu cre­
cido número, y que parece amenazar la existencia de 
todos los que quedan.

Muchas y muy sentidas y muy razonadas han si­
do las exposiciones que con fiecuente repetición ha 
elevado al Gobierno de algunos años á esia parte, y 
pocos y exiguos lelalivameule los lesullados que ha 
obtenido, pues el furor de demoler, estimulado por la 
perspectiva de una vergonzosa ganancia (Vergonzosa, 
puesto que se otitieue a.acandu la honra y la gloria 
artística del país), y sostenido por la ignoiaucia y la 
falla de sentimiento artístico de muchas municipali­
dades, se sobrepone siempre al buen consejo y al 
buen sentido, Irobaja con pertinaz insistencia, y ha­
ce estériles é ineficaces cuantos esfuerzos emplean en 
contra suya la ilustración y el patriotismo verdade­
ros. Grandemente ha venido á ayudar á los pernicio­
sos efectos de ese instinto faial, que nunca e ifica, 
pero se comp ace en destruir, la vida aulonó nica y 
la amplia libertad de acción de que hoy disfrutan las 
Diputaciones y los Ayuntamientos compuestos estos 
con demasiada frecuencia de personas euieramenle 
eslrañas ú los estudios arlí.sticosy arqueológicos, cu­
yos señuelos no están convenientemente educados 
para percibir el encanto de la verdadera belleza, y 
cuyo espíritu no esta preparado para estimar el valor 
que entre las personas ilustradas lieneii los monu­
mentos del arte;'libres hoy además de las prudentes 
trabas que la antigua legislación es imponía, obli­
gándoles á estudiar los proyectos de reforma y ensan­
che de sus poblaciones por medio de facultativos 
competentes., y á remitirlos al exámen y aprobación

F O L L E T Í N
LAS CAUSAS DE UNA CRISIS

CUENTO EXTRAVAGANTE 

p o r

D’. D IA Z  G A D D O .
[Omlinmcion.)

¡Y era que el médico se atrevió á insinuar que tal 
vez el matrimonio fuese para mí un remedio! Como 
si en el matrimonio no entrase más que el cuerpo! 
¡cómo si el matrimonio fuese algo sin el amor!

Y sucedió, amiga mía, lo que no podía ménos de 
suceder desde el punto y hora en que se convino en 
dar al acto más trascendental de la vida, la misma 
importancia que al ioduro de hierro ó al cloruro fér­
rico potásico. Yo no sé quién ha dicho que el amor 
es para nosotras la vida, y para el hombre un episo­
dio de la vida; pero sea quien quiera, tiene razón ¡Só­
lo á un hombre se le puede ocurrir decretar el amor 
y el matrimonio como un remedio cualquiera!

Mi familia, ansiosa de salvar á todo trance mi vi­
da, y ajena como estaba á mi situación especial, se 
apresuró á preparar una especie de emboscada de 
amor, en la que es inútil advertir que no había de 
caer. Guando nosotras, Il s  mujeres, llegamos á amar 
de veras, no olvidamos nunca; el hombre que una 
vez nes interesó, vive siempre en nuestra alma; podrá 
sufrir su imágen pasajero eclipse, pero borrarse, ja - 
nás. Los hombres no tienen las mismas condiciones; 
'asamos por su alma como pasan nuestras imágenes 
■n el espejo mientras nos vestimos; después nos ol­
vidan y el espejo vuelve á quedar en blanco.»

Confieso que al llegar á este punto de la lectura 
diéronme fuertes tentaciones de entrar en discusión 
con el alma de la autoia. Mas bien pronto hube de 
pensar que, puesto que no tuviese razón, que para 
mí la tiene, no era cosa de romper lanzas con un sér 
del otro mundo por cosas como el amor, tan baladíes 
y de tan poco momento; y como

Non. dte gnerracoi nortui, acer chi vive,
» e ^  leyendo:

«La víctima elegida, continuaba el manuscrito, 
fué un primo, uno de esos primos que constituyen 
casi siempre el ejército de reserva de las madres 
para novios de sus hijas. Sin darle cuenta de que se 
le empleaba como agente terapéut co, y de que iba á 
desempeñar el mismo papel que el jarabe de hierro ó 
cosa parecida, hiciéronle venir de San Sebastian de 
los Reyes, donde vivía dedicado á la labranza; y lo 
confieso francamente, aunque por mi de gracia no 
hubiese amado á Salcedo, jamás me hubiera acos­
tumbrado á la vista de aquel robusto muchacho, 
grueso como un álamo negro, tostado del sol, pero 
rollizo y sano. | Ajeno al trato y costumbres de la 
córte, su conversación se me hacia insoportable; en 
una palabra, no podían haber buscado par - que fuese 
mi marido hombre más antipático. Desesperada, sin 
poder conjurar la catástrofe que se venia encima, á 
pesar de los con tí irnos desprecios que hacia á mi po­
bre primo, no atreviéndome á confesar á nadie mi 
amor á Salcedo, no sabia qué partí lo tomar cuando 
una desgracia de familia trastornó aquellos planes.

Mi pobre hermano acababa de morir; el, que so­
ñaba con la gloria, con el porvenir de una brillante 
carrera, murió sin gloria, en un encuentro iusiguifi- 
cante, defendiendo un convoy de municiones. Su 
nombre pasó desapercibido al lado de loa de otros dos 
oficiales y una docena de infelices so dados. Murió 
en fin oscurecido, y su muerte fué un terrible golf e 
para mis padre?, que al ver mi estado comprendían 
que muy pronto iban á quedar solos ea el mundo. 
Entonces se desistió por completo de toda idea de 
matrimonio, y mi robusto primo, con el honroso 
pretesto de atender á sus faenas agrí rolas, partió pa­
ra su pueblo cuando comenzaba el veiano. Su mar­
cha me devolvió la iranquilidsd, si es que tranqui­
lidad podía haber en mi Ir ste estado. Salcedo, á 
quien no había vuelto á ver apenas desde ia marcha 
de mi hermano, se hallaba en las provincias de. 
No"te. Por un raro contraste de la fortuna, le hab e 
sido encomendada una peligrosa expedición, y ai 
realizarla, con suerte harto más venturosa que mi po­

del Gobierno, que no la concedía sinó despue? de 
asesora!se de una corporación revestida de tolas las 
garantías de acierto y de independencia, conciben un 
projeclode enstmche ó rectifiiacii>n de una cal e, y , 
áun admitido el supuesto de que no se dejen arras­
trar por afecciones per.-ouales, ni por miras interesa­
das y mezquinas, si se les presenta al paso una casa 
monumental un templo antigisp. un arco, u a puer­
ta, una muralla, que reunensral vez un mérito ex­
quisito á venerandos recuerdos históricos, no vaci­
lan en allanar el obstáculo, arrasándole sin escrú­
pulo.

La pasión política extraviada, y la intolerancia 
religiosa, eutran por mucho con harta frecuencia en 
tales decís ones, por más que semejante modo de 
proceder ataque muchas veces de fieule,y desvirtúe 
y desacredite los misinos principios en virtud de los 
cuales se ordenan las demoliciones, que llegan á to­
mar entonces el carácter de verdaderos despojos, y 
áun de violentos atropellos Aunque esto es siempre 
sensible y bochornoso para un país civilizado, la 
efervescencia natural en los, momentos de las revo­
luciones parece queeneierlo modo lo disculpa, y nos 
contentamos entonces con lamentar las ligerezas y 
desaciertos que eu tales momentos se cometan; pero 
cuando han pasado aquellos instantes de agitación, 
y restablecida la calma, han entrado las a iloridadis 
ádministiativas e I el cauce natural del ejerciciode 
sus funciones, no hav nada que pueda justificar se­
mejantes actos, impremeditados é inconvenientes, 
que tan mal efecto prod cen en el ánimo de, las 
gentes sensatas.

No hay duda que las mejoras locales, la rectifica­
ción y ensanche de las calles y plazas, que tanto 
contribuyen á emb llecer laá poblaciones y á coin 
pletar sus condiciones de síáubridad, facilitando la 
circulación la ventilación y la luz, constituyen uno 
de los principales cuidados de las corporaciones mu­
nicipales y que á ellas loca iniciarlas, pruinoverlas 
y dirigirlas; pero no pueden dispe'.sarse de hacerlo, 
cuidando de no herir los respelab es derechos de la 
propiedad, ni privar al vecindario de la posesión de 
sus monumentos, de la vista de esos*graudiosos edi ­
ficios que, al paso que le recuerdan dias, herhos y 
personas dignas de lodo su respeto, prestan decoro 
grandeza é importancia á las'pobla' iones que los po­
seen. ¿Quién podra poner en duda que esas imponeu les 
masas de piedra, que esas altas techumbres, eleva­
das torres y atrevidas cvípulas de graciosos ó severos 
per iles, que esas mura las antiguas admirablemente 
conservadas al través de los siglos, que esas puertas 
de ciudad, arcos y puentes monumentales fuentes, 
rollog y picotas cruces esculpidas y otros mil obje­
tos que abundan en nuestras antiguas ciudades y vi­
llas, y áun en las aldeas, contribuían á darles impor­
tancia, grandiosidad y carácter, constituyendo como 
las facciones de su fisonomía, y que el privarles de 
ellos es miilílarlas ci uelmente, es desnaturalizar.as 
y disfrazarlas de modo que nadie después las conoz­
ca? ¿Qi.ién dudará que la ¡losesion de monuineiilos 
de arle, niiiseos, biblioiecasy otras riquezas (le esta 
índole, es hasta un manai tial indirecto de riqueza 
para los pueblos, puesto que atraen y motivan las 
visitas de los exlranjeios y de ios curiosos?

Bien ci mpreiiilen esto los países civilizados, y 
hoy que todas las personas ilusl.adas han hecho al­
gunos viajes por lúe vaiic.s nacloues cultas de Euro­
pa, saben bien que en ellas no se .sacrifica jamas un 
monumento de impí.rtancia históru» á un provecto i 
de ensanche ó rectificación de calles; antes por el con- i 
trario, se subordina siempre ésteá la conservación de 

'aquél; y aun en el caso de que su situación no se 
preste absolutamente á formar parte de un pensa­
miento combinado, se le respeta, se le conserva y se 
le aísla, aunque sea un estorbo, aunque sea un tro­
piezo para la circu ación. Ejemplos numerosos dees- 
la Yerdad .'ecordará V. E. mismo, sin que la Acade­
mia se loscite, pues no habra olvidado segúrame le 
las puertas de Saint Denis y Saint Martin, de París; 
la tone de Saint Jaeques, y lautos otros, conservados 
con especialísimo esmero a pesar de su situación des­
ventajosa; y á nadie se le ha ocurrido demolerlas ni 
aún en los momentos mas álgidos de las terribles 
convulsiones que aquella gran ciudad ha sufrido. ¡ 
Entre nosotros, por el eonliario, basta un pretexto | 
cualquiera, hasta el capricho de un concejal influ- , 
yeute, para que se decrete la demolición de un tem- ' 
p o , de una muralla antigua, de una puerta monu­
mental é histórica, de una casa ó palacio que, ade- i 
mas de su mérito arlístáco, recuercíb hechos y nom- 
bres gloriosos en nuestifc historia Con el aparente 
motivo de ensanchar una calle, abrir una nueva ó 
rectificar una alineación, que podría mejorarse de 
otro modo ménos Tiolento, y acaso ménos costoso, se 
ordena la demolición de un monumento, y se lleva 
á cabo su destrucción con pasmosa rapidez, y hasta 
con punible fruición, sin dar oiüos á las observacio­
nes de Ks inlelitientes, sin escucharlas reclamacio­
nes de enla Academia, ni de sus delegadas las de Re­
lias Arles de las provincias, ni las comisiones de mo­
numentos.

bre hermano, no sólo habla galido ileso, sino que se 
había cubierto de gloria, denotando á una división 
enemiga. En los periódicos leí, loca de amor, que el 
Gobierno, para premiar su valor, así decía, su peri­
cia y sus señalados servicios á la causa de le Reina, 
había resuelto conferirle el grado de coronel. Tú, 
querida amiga, podrás juzgar lo que esto halagaría á 
una mujer enamorada, aunque sin esperanza ni áun 
de volver á verle.

Sin embargo, áun en esto me equivoqué. El ruido 
que en la córte hizo el suceso, las marcadas opinio­
nes de Salcedo y sus antecedente - políticos, le eleva­
ron al puesto de diputado. Supe esto con verdadera 
alegiía, y cuanto en el otoño últino volvió á Madrid 
su regimiento, que ya mandaba él mismo, no me fué 
düí il conseguir verle entrar con las tropas Había 
envejecido, pero á mis ojos, las fatigas de Ja campaña 
le daban nuevo realce. Estaba, en fin, más enamo­
rada que nunca.

Salcedo vino por entonces á visitarnos, si bien 
por mero cumplido, ¡solas tres veces! ¡Ay de mí! 
Bien las (xmié; bien presentes tengo los dias, las ho­
ras, los menores incidentes de aquellas visitas. Por 
un esfuerzo raro en mi carácter, me atreví á repren­
derle por el abandono en que nos tenia; él no vió en 
esto sino un cumplido, y se excusó coa sus muchas 
ocupaciones. ¡No sabia él, no podia ni sospechar la 
imponancia que yo daba á aquella especie de inler- 
pilacion!

Como en mí casa nada sospechaban, y como todo 
el afan de mis padres era coqaplecerme, supe aún en­
contrar otro medio de ver más frecuentemente al 
hombre á quien amalla, lanifesté vivos deseos de 
asistir H las Córtes; Salcedo era diputado, v aunque 
no me fuese posible hablarle, tenia al ménos el con 
suelo de verla todos los dias. Fijos mis ojos en el 
banco donde se sentaba, me inquietaba si no le veia, 
hasta que le veia aparecer, ¡a él, que ni se cuidaba 
de mí, que ni sabia que yo estaba en la tribuua! Mi 
padre era quien me acompañaba ordinariamente, y 
el pobre señor no conocía el verdadero motivo de mi

íiii el proyecto exige la deiyoUcjen de una casa 
particular, por vieja y repugnante (juo-soa, con tal 
que no amenace ruina inminente, no'se procede á la 
demolición sin que preceda a decDracion de utili­
dad pública y 'a indemnización prévia correspon­
diente; pero si se t'Sta de un templo ú otro monu­
mento públii’o, por gran lioso é interesante que sea, 
por mucho que la opinión pública se pronuncie (xm- 
tra su desaparición, la decretada demolición se lleva 
á efecto; y tanto más se apresuran las operaciones, 
cuanto más se repiten los peticiones para que secón- 
serve; es menester darsa prisa a derribar, para que, 
si se •Hela una resolución de conservarle lo encuen - 
tre ya en minas: no sólo se le arra a sin formar ex­
pediente V S'n consultar á nadie, sino que se ejecuta 
á pesar Írl expediente de conservación iniciado por 
esta Academia, comisión ce tral de monumentos, 
encargada por la ley de conservarlos y defenderlos, 
é pesar de los informes facultativos, y contra la ex­
presa Opinión y vo'unlad de todas las corporaciones 
V personas ilustradas Así han desaparecido ya las 
históricas murallas y puertas de Triana v de San 
Fernando, déla -iudad de Sevilla, v lasanliguas ca­
sas del natío de Banderas del A*lo3zar del Rey D. Pe­
dro; así fué demolida c m pasmosa rapidez la singu­
larísima iglesia de San Miguel de la misma ciudad, 
que puede afirmarse era uno de los más preciosos 
documentos de la arquitectura del siglo XIII en los 
momentos de la transición del estilo románico el ojival, 
cón lendenria marcada al mudejarismo, que tantas 
maravillas produjo en Sevi la en aquel siglo y tos si­
guientes; así se pensó sin escrúpulo ni remordimien­
to en derribar la igl-sia de San Estéban y hasta la 
bellísima y carácteríalica Torre del O '0, v se derri­
baron los templos de Madre de Dios San Felipe, los 
Descalzo? y otro?; a?í han venido á tierra las iglesias 
do .San Miguel, .lerusalen y Ju"q eras, y  el claustro 
de San P.-dro de las Puellas de Barcelona; las de San 
Pablo y Fres del Val. en Rúrgos; la puerta de Astor- 
ga, la llamada de Madrid, en Valladnlid; el arco- 
puerta de Bibarrambla y la iglesia de San Gil. eu Gra­
nada; las columnas del puerto v el arco del Pópulo, en 
Cádiz: el templo de Santo Domingo, en Zarag za: el 
famoso artificio de J lanelo, en Toledo, y tantos otros 
que seria prolijo enumerar.

Esta impunidad y esta tolerancia son la causa 
principal de que crezca y se desarrolle cada dia más 
esa especie de vértigo que, cual te rible epidemia, 
ha invadido á España, y de que hoy mismo se en­
cuentren amenazados de igual suerte que los edifi­
cios citarlo? el monasterio áe San Pedro de Cardeña, 
tumba del Cid Campeador, en la provincia de Búr- 
gos; tos celebérrimos en la historia y en el arle de 
Poblet, Santas Creus y Ripoll, en las de Tarragona y 
Gerona; los claustros de Montesion y las iglesias de 
Belen, de San .Taime y Sania Mónica, en Barcelona; 
las de la Merced y Capuchinos, en Cádiz; la de San 
Francisco y las Murailas de Ale 'dia, en las islas Ba 
leares; el castillo de Sao Servando, en Toledo, y otros 
muchos cuya descripción y recuerdos interesantes 
alargarían demasiadamerle este escrito: ellas son la 
causa de que al unos pucos qu'  ̂ han podido escapar­
se á la ne?lr iccion. .se coiise'veii con trabajo deüca- 
dos á u.sos poco dignos y hasta peligrosos, como la 
fam sísima casa do San Marcos de León, el teoipto 
de Santo T 'inás de Villaiiiieva ó le la Mantería en 
Zaragoza, la catedral vi ja de Lérida y ot'os muchos: 
ellas son, en fin la causa de que haya quien se atre­
va hasta á proponer y promover cerca de> Gobierno 
el pensamiento de vender, para que en seguida se de­
muelan, los preciosos restos que quedan del incen­
diado alcázar do Segoviu y la iglesia de Corpus 
Christi de la misma ciudad, antigua sinagoga judai­
ca de importantes recuerdos, solemnemente declara­
da monumento nacional, y ejemplo notabilísimo del 
arte mudejar, que como tal había sido puesta bajo 
le inmediata inspección de la comisión provincial de 
monumentos; esta tolerancia es la causa de que en 
los momentos presentes acabe de resolver el Ayun­
tamiento de Sevilla la suspensión de las irapo tantes 
obras de restauración de sus magníficas Gasas Con­
sistorial s, en las cuales po-ee Sevilla el ejemplo 
más bello del arte del Rena'-imien’o brabantino. vu - 
garmente llamado plateresco, y se proponga hasta 
derribar el arco y las secciones monumentales de 
aquel edificio que dan frente á las calles de Vizcaí­
nos y de Génova. sin reparar en la bel'eza inimita­
ble de la obra que pietenle fieslruir, sin hacer raso 
de la solemnidad con que se le declaró monumento 
nacional, sin tañer presente que en i868 se creó ex­
presamente por el Gobierno una comisión mixta 
compuesta de dos concejales, un académico de Bellas 
Artes, un vocal de la comisión de monumentos y el 
director de las obras, con facultades para dirigirlrlas 
y terminarlas sin la intervención del Municio,y bajo 
los auspicios y amparo de la nacioo; sin cuidarse, en 
fin, del absurdo que concibe de la trasgresion que 
comete.

Madrid inismo, á pesar de ser el centro y residen­
cia del Gobierno supremo, no ha podido librarse de 
los efectos del vértigo demoledor, y desde que su­

repentina afición parlamentaria. Sólo temí que lo 
sospechase una tarde; una tarde en que, sorprendida 
verdaderamente, pues no ocupándome de la política, 
ni sabia lo que ■•‘llí se decía, ni conocía la mayor 
parte (le los que hablaban, oí lecir al presidenta: 

—Tiene la oalabra el Sr. Salcedo.
Creí no haber oido bien; creí que ese nombre, que 

zumbaba de continuo en mis oidos, no había sido real­
mente pronunciado; era para mí una dicha oir su voz 
y de fijo me al'eré al ver levantarse lentamente á Fer­
nando, mirar al banco de los ministros con cierta al­
tivez llena de dignidad, y comenzar su discurso, no 
sé sobre qué, no le oí preocupada con escucharle. 
Sólo en medio de mi especie de éxtasis, llegaron á mis 
oidos, sacándome de mi ensueño, los repetidos bravos 
y aplausos que de los bancos de la oposición le pro­
digaron y que duraron largo rato cuando terminó. 
¡Cuánta envidia tuve entonces á aquellos diputados 
que desde sus asientos se dirigían al de Salcedo para 
felicitarle y estrecharle la mano! Me seotia orgullosa 
de su triunfo, como si tuviese en él alguna parte, y 
él ni se ocupaba de mí, ni áun sabia que estaba es­
cuchándole. ¡Triste, pero frecuente condición de la 
mujer, amar, sin que se sepa que ama!

Entre tanto, mi ra îl, al que la esperanza no pres­
taba ya ningún consuelo, hizo en mí horribles estra­
gos. Más de una vez he pensado que esta triste invier­
no de 1837 fuese el último Un soto rayo de esjjeran- 
za, como el último fulgor de la luz que se apaga, vino 
á reanimarme por un momento. Salce to acababa da 
perder á su anciana madre; y yo, que expiaba todas 
sus acciones, que vivía de su vida misma, averigüé 
que, sin duda á causa de su reciente desgracia, tenia 
la costumbre de oir mi-a diaria de once y media en 
la parroquia de Sao Ginés. Estaba cercana á mi casa 
aquella iglesia, y así como iba al Parlamento, fu' 
también á misa ¡Dios me perdone! sólo por verle. 
Entraba siempre por 'a sacristía, y aquella entrada, 
hasta en sus me'iores detalles, tenia para mí un encan 
lo irrss'stibie. ¡Me consuela la idea de que no siendo 
convento esa iglesia, vivirá siempre en pié, como 
mudo testigo de mi mudo amor!

cumbió en 1837 la iglesia de San Felipe Neri con su 
hermosa cúpula elíptica, única de su forma en Ma­
drid, á pesar de las enérgicas representaciones (ĵ ue 
para defenderla hizo esta Academia, son muchas las 
que han ido por tierra, concluyéndola tristesérie de 
las devastaciones con el histórico y antiquísimo tem­
plo de la Al nudena, el no menos importante de San­
to Domingo, y la parroquia recien restaurada de San­
ta Cruz, con su alta y hermosa torre que dominaba 
la población, y se distinguía desde lodos los puntos 
de sus contornos. Y to lavía se dice q̂ ue hay quien 
abriga propósitos de nuevos derribos, hab’eudo avan­
zado los rumores hasta designar varias de las parro • 
quias m s importantes, entre ellas la preciosa da 
San Marcos, obra del insigne D. Ventura Rodríguez; 
la ¿K San José en cu'O favor no há mucho represen­
tó esta Academia, y la de Santo Tomás, que destrui­
da h ce año y medio por un incendio, se está re­
construyendo coa particular aclivilad y laudabilísi­
mo celo, á exoensas de los feligreses. No cabe en la 
mente de la Ac.ademiá el aceptar ni la posibilidad si­
quiera de que nuestro ilustrado Gobierno permita 
que á tal punto llegue el afan de destruir todo lo que 
más ennoblece y caracteriza al pueblo de Madrid. 
Hartas ruinas bay ya en España; demasiado larga y 
vergonzosa es ya la série de los monumentos arrasa­
dos por la ignorancia; tiempo es deque descánse la 
piqueta deslructura, y dejemos de hacer, á los ojos 
de los que nos miran para censurarnos, el triste pa­
pel de un pueblo degenerado, que reniega de un pa­
sado glorioso, y destruye por sus propias manos todo 
lo que más podia enaltecerle.

Es indispensable dictar medidas enérgicas y efi­
caces, que pongan límites razonables á la omnímoda 
libertad que los Ayuntamientos se arrogan de for­
mar, aprobar yejecularsus proyectos de reforinas de 
las calles y plazas, sin consultar á nadie y sin dar 
oidos á las reclamaciones ú observaciones que se les 
hacen por per.-onas y corporaciones que tienen mo­
tivos para hacerlas, j'a por su pericia reconocida, ya 
por los cBrgos oficiales aue ejercen y que se 1o impo­
nen como un deber.

Puesto que se trata de asuntos facultativos, los 
cuerpos municipales no deben desdeñarse de consul­
tar el voto y seguir el consejo de los que represen­
ten la inteligencia, oficialmente garantida; esto no 
menoscaba sus derechos, ni ataca á ju  prestigio, ni 
disminuye su autoridad.

En todos los pueblos importantes hay arquitec­
tos ilustrados; en casi todas las capitales de provin­
cia hay comisiones de monumentos históricos y a r­
tísticos, subalternas de esta central; en muchas de 
las capitales principales hay todo esto, v además 
Academias de Bellas Artes, delegadas de esta de 
Madrid; y en último resultado, aquí esta la Acade­
mia Nacional, siempre dispuesta, siempre dese()sa, 
siempre preparada á dar su parecer breve ó im- 
parcialmente sobre asuntos de lan grande interés: si 
en esto se peca de ignorancia, se peca voluntaria­
mente. piiesio que tan fác’l es salir de toda (luda, 
desvanecer toda dificultad; si se peca con malicia, la 
vergüenza esgranle, la responsabililal es mayor, 
el daño es inmenso, irreparable. V. E. puede evitar 
m'icho, praviniendo adelantándose al abuso con sa­
bias medidas, di -lelas V. E., y merecerá los elogios 
y la gratitud de los honabres sensatos de todos los 
partidos, y apartará dé tos que militan en el suyo 
la fea nota de enemigo de las glorias artísticas, que 
acompaña naturalmente al que nada edifica y solo en 
demoler se ocupa.

Cuando el Gobierno acaba de aprobar la creación 
en Roma de una Academia española de bellas arles, 
y se propone enviar á los países extranjeros nume­
rosos pensionados que estudien las bellezas artísticas 
que atesoran, sería un contrasentido permitir que po­
co á poco se fuesen destruyendo las muchas y bue­
nas que España encierra en su recinto.

Mucho espera la Academia de V. E. para conte­
ner ese fatal extravío de nuestra época, mientras 
consigue ver realizado el pensamiento salvador que 
hace lierano la preocupa, la promulgación de una ley 
hecha en Cértes, (iiie asegure la permanencia y la 
conservación de lodos los monume.ntos nacionales.

Dios guarde á V. E. muchos anos.—Madrid 10 
de Diciembre de 1813.—Excmo. Sr —El director, 
Federico de Mairazo.— Eugenio de la Cámara, secre­
tario gp.neral.—Excmo. Sr. Ministro de la Goberna­
ción.

El asunto obligado de las conversaciones 
políticas ha sido ayer la actitud de los presi -  
dentea de 1a Cámara y  del Poder ejecutivo. Si­
guen .con gran actividad las negociaciones para 
una reconciliación, sin resultado .alguno hasta 
ahora, pues el Sr. Salmerón se aforra en la mo­
dificación del ministerio, exigiendo la salida 
del Sr. Maisonnave y  la del Sr. Santhez Bre­
gua, y entrando á ocupar los departamentos de

De pié, apoyado en la barandilla del sagrario, y 
siempre de uniforme, oía Salcedo la misa con reli­
giosa puntualidad.

Acabada, se encaminaba á una délas capillas, 
donde oraba breve rato. Mirábale yo extasiada, y 
más de una vez pude obtener un saludo; pero indife­
rente, frió; se conocía que ni se apercibió de mi pre­
sen ia . ¡Jamás he sufrido tanto como en esta última 
época!

Y para que mi tormento fuese mayor, la fortuna 
se empeñó en darme su último golpe |Fuí convidada 
hace tres meses á una comida que daba un alto per­
sonaje; y á pesar de mi estado de salud y de mi de­
sesperación, me empeñé en asistir, con la esperanza 
de encontrar allí á Fernando, aunque no tenia el me­
nor motivo para suponer que fuese del número délos 
convidados. Cuando estos iban llegando, mi corazón 
latía con extraña violencia, pero todas eran personas 
extrañas, ó indiferentes. No sé lo que pasó por mí; 
creíme á punto de morir, cuando perdida ya toda 
esperanza, al pasar al comedor, la señora de la casa 
dijo á su marido;

—Puesto que Salcedo es de confianza, bien pode­
mos sentarnos á la mesa; no tardará.

Trémula, medio loca de alegría, escuché aquellas 
palabras, y mi felicidad llegó á su colmo cuando 
por una cruel casualidad vi que quedaba uno, el úni­
co puesto vacío á mi lado.

—Ahí se sentará Salcedo continuó la señora; te­
nia comisión esta noche en las Córtes, psro me ha 
prometido que vendrá

¡Iba á verlal ¡iba á estar á su lado! ¡Tal vez aque­
lla noche iba á decilirse mi suerte! ¡No podia ni vi­
vir; la dicha me ahO;;abal ¡Ay, amiga mia, esto no sO 
puede explicari

Y' sin embargo, esta vez, como siempre, la negra 
fortuna me burló. ¡Y luego hay quien no cree en el 
destino! Apenas la señora de la casa acababa de de­
cir: «Mucho tarda Salcedo,» cuando uno de los cria­
dos que servían, le presenté una carta. Por ese ins­
tinto del amor que tenemos las mujeres, y (jue jog
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Gobernación y  Guerra dos iadividuos del cen­
tro; tnodificaclon que re -haza eu absoluto el 
S*". Castelar.

Los optimistas, sin emba 'go, esperan ven­
cer C3tas dificultades, apiovechando para sus 
gestiones las vacaciones de estos dias. que por 
ser do ex oansio a y de alegría se prestan á es­
trechar antiguas amistade.s.

Los republicanos do Logroño han dirigido 
una exposición á la Asamblea que, sintetiza­
da, viene á pedir lo siguieute: un voto de cen 
sura al ministerio, y particularmente al señor 
Castelar, elección de otro que a-abe con la 
guerra carlista y cantonal, que plantee las re­
formas del CTedo republicano, que acuerde el 
armamento de cien mil fed rales con destino á 
la ocupación de las provincias del Norte, que 
anule la Milicia, que renuev'e las Diiiutaciones, 
que declare amovibles todos los destinos que 
no hayan sido ganados por oposición, y  que 
proceda á la renovación de los jueces y fis - 
cales.

Otras varias provincias elevan también a 
las Cortes sus reverentes súplicas, pidiendo las 
mismas y mayores extravagancias.

Los republicanos n particular y los revolu- 
cionai ios en general, pasan la vida pidiendo 
cosas imposibles y haciendo promesas irreali­
zables.

Aunque parezca increíble á nuestros lecto- j 
res, y  quizás por esto mismo tenga probabili- I 
dados de éxito, ayer se decía que eii el caso de | 
que subie.se al poder un ministerio presidido ; 
por el Sr. Pí, seria nombrado capitán general i 
de Cataluña el general’Hidalgo; da Cart 'geno, 
precediéndole un decreto de amni.stia para los 
cantonales, el genei’al Socías, y para el cargo de 
general en j< fe dd ejé -cito íel No te el general 
Orive, hasta tanto que llegue á hacerse cargo 
del mando el general Córdova.

En cualquiera otro país no podría menos 
de tomarse á risa el que sonaran los nombres 
de los So s. Có do a é Hi lalgo para los pues - 
tos que se indican; pero aquí, donde lo absur do 
8Íe<npre es lo cierto, hay que esperarlo todo.

. -. ■ ...
Aunque se ignora á punto fijo dóntie .so en­

cuentra el general Morlones con su ejército, a l­
gunos le creen camino de Bilbao.

A las doce y media se recibió un despacho 
telegráfico anunciando un encuentro do las tro­
pas del Norte con las fuerzas carlistas. Corno el 
telegrama es derefereucia, se esperan confirma- 
macion y detalles.

Según las noticias de ayer tarde, la acción 
de Booaiiente ha .sido desastrosísiina pata los 
carlistas, que han tenido más de 1.000 bajas.

De Cartagena buenas noticias, pues los cas­
tillos eran batidos con sumo acie to.

De resultas de los malos tr itamieutos, el 
coronel Pernas ha fallecido á manos de sus 
compañeros de sublevación.

Ayer recibimos periódicos de la Habana 
llegados á Cádiz por el vapor Isla ds Guba, 
cuyas fechas alcanzan al 2 del corriente.

Todos los artírulos y noticias que contie­
nen, escritos bajo la impresión de la ó' den del 
Gobierno mandando entregar el Virginius á 
los Estados-Unidos, respiran una grande y no • 
ble indignación.

Por lo demás, como ayer publi 'amos las 
notittias de aquella Antilla ecibidas >or N u e - 
v»-Yofk, que Son «los dias postorioi'os, las del 
vapor-cor riío no « fr -cen interés respecto al es 
tatlo de la insurtecciou.

La verdad es «jue no so «abe la verdad del 
es‘''«.rio en que se encuentran la-r reUeiones de 
los presidentes, asunto que absorbe casi por 
eornoleto la aterreion de lo.s hombres públicos.

Hay periódicas que oousideian la ucstion 
en vías de arreglo y hay otros «¡ue consideran 
imposible la rocon -iliacion. Vienen tan picadas 
las piedras desde hace algún tiempo, que áuti 
suponiendo posibles las paces, puede estallar la 
guen’a por la cosa más frfvola.

«La cueslicm Gaslelar-Salmeroa, dice El Diario 
Español, no ha adelantado un paso desde ayer;, ha­
biendo sido inútiles cuantas gestiones se han hecho 
para obtener una solución satisfactoria.

Gomo consecuencia de esta situación, pocas son 
las personas que se ocupan de política que no crean 
en la proximidad de graves sucesos para los prime­
ros dias del mes entrante.

Es difícil, siendo un hecho el rompimiento entre

el Sr. Salmerón y el Sr. Gastelar. que este-tenga ma­
yoría en las Górtes, y por consiguiente el mismo di» 
que se reúna la Asamblea es probable que deje las 
riendas del Gobierno.

Quién sea el su«-.esor del Sr. Gastelar, es lo que 
nadie puede adivinar hasta ahora; péTo sí podemos 
asegurar que el Sr.-Castelar, caso «de ser derrotado 
resignará sus poderes ante In Asamblea que se' ios 
dió, sin que h8y8=t6nid»mi‘ teuga la pretensión d e . 
imponerse por medio de un golpe de Estado, corno 
se ha dicho en algunos círculos políticos »

La Epoca se expresa sobro el mismo asunto 
en estos términos;

«Los tratos sobre avenencia entre el presidente del 
Poder ejecutivo y el de la Asamblea han seguido sus 
trámites regulares. Anoche hubo Goiisejo de miáis- _ 
tros, al cual uo asistió D. Estanislao Figueras, á pe- j 
sar de lo que dice El Imparoial-, se nos asegura que 
se habló de la cuestión pendiente.

El Sr. Sj meron hizo declaraciones imporunles, 
mostrándose, al pa ecer, algo más benévolo. Asegu­
ró que no era su propósito hostilizar al Sr Gastelar, 
porque le encontraba en las circunstancias actuales 
«irreemplazable;» pero que al mismo tiem o quería 
que modilicase su pulitica.

Se hizo caso omiso del asunto de los obispos, y las 
exigencias del Sr. Salmerón se limitaron á pedir que 
se modificase el Gabinete, reemplazando con otros 
individuos al ministro de Gobernación y de la Guer­
ra; añaden algunos que tambi n se pronunció contra 
algún general conservador.

Esta larde ha querido hablar el 5r. Figueras con 
el Sr. Gastelar, para lo cual ha ido á la presidencia á 
buscarle, pero no le encontró, porque la salida de hoy 
de su casa habia agravado la dolencia del Sr. Gas- 
telar.»

El Gobierno, aunque se ha afanado por 
averiguar lo cierto, no ha conseguido gran 
cosa.

Hé aquí su versión;
I  «El estado verdadero de las relaciones políticas 
j  entre los Sres. Salmerón y Gastelar, es el srguiente 
I á las cuatro de la tarde, e*!! que escribimos estas lí- 
! ueas, después ie haber recorrido los centros oficiales 
I y hablado con personas autori adas:
I Anoche vieron al Sr. Salmerón los Sres. Figueras 
: vGanalejas. De esta conferencia se dió cuenta én el 
: Qonsejo celebrado en c-:sa del Sr. Gastelar. Los se 

ñores Salmerón, Figueras y Ganalejas estuvieron 
conformes eu que eu los aoluale-j mementos no era 

i posible ni otra situación ni otra po ílica que los qne 
didge el Sr. Gastelar, y que por lo mismo era indis­
pensable buscar fórmulas que, salvando el de.oro de 

; todos, garauiizar.'iu la situación actual.
' Hemos podido presumir también, por lo que he-
■ mos oido, que el Sr. Salmerou aspira á una modiíi- 
; cacioü miüisteriai, que principalmente afectara á los 
; ministros d-j Gobernación y de Guerra; y en todo 
; caso, a que se hiciera algo que al ab irse las Góites 
' salvara o conservase su crédito político.
’ Este es el estado de la cuestión que tanto preocu- 
I pa los ánimos. No se han ultimado los detalles ni
■ precisado la fó'muía que se busca; pero esperan los 

minisieiiales que pocl.á restablecerse la sinceridad 
de relaciones entre los señores presidentes de la Ga-

■; m araydel Poder ejecutivo.»
Resulta de todo lo expuesto que los seño- 

i res Saline' Oü y  Castelar, lo mismo que los re -
I publícanos todos, uo se entienden.

------------------------------ .

i Los tenedores de papel del E.sfeado tratan 
de erigir un monumento al Sr. Pedregal por 

; su aceitada gestión en ios negocios finan- 
; cleros.

Ayer quedó el consolidado á 13 en la Bolsa,
; y  más bajo aún en el Bolsín, pero sin que h u -  
< hiera quien hiciese operación alguna.
j .^4^--- -
: Con motivo de la.s fiestas de Navidad y
> añi» nuevo que se guardan con sumo rigor en 

los Estados Unidos, el ministro de Negocios 
. extranjeros, Mr. Fish, debió salir ayer de Was 
: hington para una posesión que tiene en las in -  
, mediaciones de New-Yo k por lo cual se han 

suspendido hasta el 2 del próximo Enero las
■ reclamaciones entabladas pura la devolución 
' del Virginius.

Dice La Igualdad-.
«Se cuenta estus dias, ignoramos coa qué funda­

mento, que cierli empresa periodística, fundada eu 
; gniu pane con los au.xilios pecuniarios de D. Ama- 
i deo y de otros italiaiios, ha recurrido nuevamente á 
, la proverbial munificencia del ex-rey democrático de 
I los papelitos, en demanda de nuevos auxilios para 

cüiiliiiuar su brillante campaña dejando entrever !a 
posibilidad de aclimatar en España una sitmclon-Fi- 
liberto con una regencia X de larga y suculenta du­
ración; pero parece que la cuestación ha fracasado, 
aunque no por completo, pues que una elevada y 
di-ireta señora, ya que no billetes de Banco, letras á 
la vista ni cosa que valga diueio ha enviado á los 

; postulantes una buena remesa de fotografías de toda 
la familia.»

í ¿Qué empresa será esa que, según el perió - 
‘ dii-.o republicano, ha recurrido nuevamente á la 
' que W-Ao\& proverbial munificencia de D. Ama- 
j den? Seiá una indiscreta curiosidad, pero ««oii'O 
! hasta ahora uo so sabia, por lo méuos de públi- 
¡ ca voz y  fama, que D. Amadeo tuviese ningún 
I periódico subvencionado, habrá muchos que se 
l hayan sorprendido coa el auuncio y  deseen algo 
I más de claridad eu las anteriores indicaciones.

EL decreto en queel Sr- Maisonpave ha 
creído oportuno apretar un poco más los torni - 
líos á la prensa periódica, ha merecido, con 1& 
reprobación unánime de los estraños, el anate­
ma de la proiúa familia.

Hé aquí los térmÍDos en que lo censura La 
Igualdad-.

« fon honda pena hemos visto en la Oaceta la cir­
cular dirigida a los gob-!rua lores anulando el decreto 
que sobre la preusa periódica se dió en Setiembre 
del presente año, y dejando libre facultad á los fun­
cionarios indicados para que suspendan las publiica- 
ciones que preparen, auxilien, ó exciten la comisión 
de los delitos de que habla el art. 2.“ de la ley de or­
den público, y señaladamente los comprendidos en 
el art 107 y 174 del código penal. ,

Esta disposición somete la prensa á un regimeu
tan duro cual difícilmente en país alguno y «un eu las 
más terribles circunstancias se habrá puesto en 
vigor.

Desde el momento en que recibimos la Gacela, 
hasta el instante, en que trazamos estas líneas, nos 
hemos eHorzodo por darnos cuenta del objeto que el 
Gobierno se habrá propuesto con tal disposición, y 
aún no hemos acertado con él

Si esta m.-dida se hubiera adoptado en los mismo.s 
dias en que la Asamblea suspendía sus sssiones, no 
la habríamds defendido, porque estamos convencidos 
de la ineficacia y aun de los inconvenientes de tales 
procedimientos; pero al ménos nos la habríamos ex­
plicado como una <;oaaecueucia de la situación de 
fuerza aquí creada, y del deseo de ataiar las insur­
recciones cantonal y carlista; pero hoy, que solo 
fallan diez dias para la apertura de las Górtes; hoy, 
que el desarrollo de la insurrección carlista ha entra­
do en su período de paralización, si es que no de de­
cadencia; hoy, que ia insurrección cantonal va de 
vencida; hoy, que quizás ia situación de fuerM está 
próxima á su fin, no concebimos qué propósito ha 
tenido el ministerio de la Gobernación al expedir esa 
circular.

Nosotros, que constantemente he nos venido opo­
niéndonos á esas medidas de extremo rigor con la 

i prensa, continuamos firmes en. nuestro puesto, la- 
{ mentando que haya dentro Jel ministerio esa ten­

dencia tan marcadamente represiva, q le intenta ar­
rastrar al Sr. Gastelar y al resto del Gabinete á un 
terreno que, seguroe estamos, no es don la aquel ni 

1 sus compañeros quiereu ir, ni á doude puede stjguir- 
■ los quien sea verdaderamente lopublicano y preten- 
;. da ser fiel á su concieucia.
i Por fortuna tenemos aún la esperanza de que, ya 
• que se ha dado el mal paso de expedir ese documen- 
1 to, no se aplicará sino en un aso extremo, y así no 
1 tendremos que lamentar la muerte de alguno de 
: nuestros colegas.»

Una cuestión relativamente insignificante como 
lo es la de los nombramieníos de obispo^ no puede 
ser causa de que volvamos á los tristes dias de Julio, 
á las convulsiones en que se agitaba el país, á la pa­
vorosa perspectiva que ofrecía el porvenir de España; 
y bien lo sabe el Sr Salmerón, su existencia en el 
poder, dado caso que hiciera el sacrificio de aceptarle, 
llevando á él, como no podría ménos de llevar, la re­
presentación de la izquierda, seria efímera, porque 
rota la uoidad de la mayoría, sólo los cantonales se 
aprovecharían del triunfo alcanzado sobre la política 
que el Sr. Gastelar representa y que hasta abora ha 
apoyado el presidente de las Górtes.»

Las exigencias formuladas por los amigos 
del Sr. Salme. on |iar.-i llegar á un avenimiento 
con el Sr. Castelar, parece que son:

Derogación de los decretos de noinfira- 
mientos de prelados.

Deroga;ion del decreto último sobre laO
prensa.

Ríforma del ministerio, saliendo de él ore - 
cisamente los Sres. Maisonnave y  Sánchez 
Bregua, que haliiian de ser sustituidos por los 
Sres. Palanca y Socios ó Nouvilas.

Separación de sus mandos de tres generales 
que ocupan puestos importantes.

El Sr. Castelar se resiste absolutamente á 
aceptarlas dos últimas condiciones, mostrán­
dose algo ménos tirante resoecto á las dos 
primeras; pero como la tercera es consecuencia 
natural de la segunda, no sabemos cómo po - 
drán .salir los señores ministros del berengenal 
en oue se encuentran atascados. No concebimos 
la conciliación de ambos presidentes, sin la 
abdicación de alguno y  sin sacrificar algún 
ministro.

Nosotros sumaremos ambas cantidades y  
daremos al país la cifra completa de lo que ha 
ganado, sólo por este concepto, pues por los de­
más es incalculable, con el triunfo de la gloriosa 
revolución de Setiembre.

hombres ni áun saben comprender, adiviné lo que 
decía aquella carta; creo que ántes de sirio me puse 
mala.

—¡Qué fastidio! ¿Ves? Salcedo que le dispense­
mos. que harto lo siente, le ha llamado el ministro. 
Escribe desde el mismo G^ngreso.

Esto dijo la señora, y desde nquei momento ni vi 
ni oí nada délo que allí pasó: comprendí que al e n ­
sañarse así conmigo la suerte, na'la podía esperar ya; 
me sentí más débil que el destino y casi agobiada por 
el duro golpe que me descargaba.

Después supe que me habían retirado déla mesa, 
porque habia perdido el conocimiento: nadie supo ni 
pudo averiguar por qué. ¡Qué torpe es el mundo! ¡Qué 
torpes son los que no aman! ¿Guándo pudo ni sospe­
char la señora que leyó aquella carta, que ella fué la 
única causa Je mi mal?

En ierrads des.le aquel día en este gabinete, ale­
jado Salcedo de la córte por haber vucUo á lomar el 
mando de un regimiento, nuda he sabido «le él.

Hoy. . esta m.iñana aún tenia esperan-a ¡ahora no 
la tengo ya Lo» mélicos acaban de ceieb ar una 
junta, y he tenido ei valor tem.-.rario, el valor de in 
desespeiaciou, para escuchar siu 3-;r visia lo que de­
cían á un amigo íniimo de mi padre, quien por lo vis­
to se empeñaba en hacerme viajar:

—«Es ireneiílei disuadirle de e.-a idea, le decían; 
no se puede pensar ya en sacarle de Ma irid, porque 
solo seria acelerai el fin ¡Si uo sucumb« en la prima­
vera es imposible que resista la e drada dol otoño! >

¿Se equivocarán los médicos? ¡Ay, amiga mi.:, 
creo qne nó! Me siento muv mal y conozco que nadie 
puede curarme. Por eso, á jpesar del estado febril en 
que esta espantosa noticia me ha puesto, he querido 
escribirte esto. ¡Dios sabe cuánto me he fatigado! Si 
antes de morir sé algo de Salcedo, volveré á escribir 
te; si no.... adiós, querida mia; quiera Dios que me 
dejen ocarion de enviar ol correo este mamotreto; tal 
vez no me dejarán; en lauto la guardaré en mi pecho, 
porque naiiie, absolutamente nadie, y ménos mis po­
bres padres, quiero que sepan cpóqlo he sufrido.

Cree La Discusión que aún no se ha veri­
ficado el rompimiento entre los Sres. Castelar 
y Salmerón, á pesar de lo que en contrario afir­
ma la prensa de todos matices.

Confiesa, sin embargo, que existen pequeñas 
diferencias y áun supone que alguna dificultad 
entorpece todavía la reconciliación de ambos 
personajes.

Aun puede ser que la soga se rompa, po­
ro, por si acaso, La Iberia publica un artícu­
lo titulado "Lo que exige la patria,n que viene 
á ser el sebo para dar consistencia á la soga

La patria, según el colega, exige que los 
deuqócratas, sus amigos, le admiuistreu el mor­
tal brebaje de su desastrosa, iucolora é indefi­
nida política, que haya rio revuelto y que el 
Sr. Castelar. abandonado de los suyos, comba­
tido por sus propios amigos, se eche en bra - 
zos de \os salvadores de oficio, que los abren 
cariñosos, para que entre ellos se quede el se - 
ñor Castelar como un pajarito dentro de la 
máquina neumática.

Afoitunadamente el rompimiento definiti­
vo de los presidentes divergentes, es imposible, 
por las razones que La Discusión explana en 
,su Crónica Política, que son las siguientes:

«El Sr. SalmeroQ es un político formal; el Sr, Sal­
merón no aspira al poder, primeramente porque 
nunca han presidido á su conducta móviles mezqui- 
quinos, y en segundo lugar, porque él mismo se de­
claró incapacitado para ejercer.o, ínterin no sobrevi­
nieran dias más bunanci les, cuan lo dimitió el car­
go de presidente del ministerio en aquella famosa 
sesión cuyo recuerdo harán eterno las elocuentes 
frases con que el filósofo iuflexiblese despedía del 
mando; y no aspirando el Sr. Salmerón al i oder, rio 
es lícito presumir que trabaje para entregar la patria 
á los intransigentes que serian los herederos de la 
actual situación, si esta no pudiera conlrarestar las 
consecuencias de la disgregación de los elementos 
que la apoyan.

No, seguros estamos de que subsistirá el buen 
acuerdo entre los Sres. Salmerón y Gastelar, porque 
el primero no querría echar sobre sí la response bili- 
dad de las terribles catástrofes que serian el resultado 
lógico y fatal de un rompimiento iinpolitico, de un 
acto censurable bajo todos los puntos de vista.

Goinprendemos que la izquierda de la Cámara 
trabaje sin tregua ni «lescanso para introducir la 
discordia en el seao de 1 ■ mayoría; comprendemos 
que los descontentos del centro gestionen aerea del 
presidente de la Gámaia para que les preste el con­
curso de su elocuencia y la respetabilidad .de su 
nombre; pero no comprenderíamos que el Sr. Sal­
merón se entregase á una política aventurera y sin 
slan que daria en tierra con la república y acaso con 
a patria en la vergüenza del absolutismo.

Entre los proyectos de las oposiciones para 
derrocar al ministerio del Sr. Castelar, figura 
el de que los diputados del centro presenten un 
proyecto ds ley pidiendo el inmediato plantea­
miento de la separación de la Iglesia y  el Esta­
do, con cuy i medida quedan des le luego anu­
lados los nombramientos de los obispos, gota 
de agua que ha colmado el vaso de la paciencia 
del Sr. Salmerón.

Hay quien cree que lo más directo es pre­
sentar desdo luego un voto de censura contra 
la política del Sr. Castelar.

De todos modos, las Páscuas de Reyes se 
las darán al presidente del Peder ejecutivo, 
como es natural, sus propios amigos.

Ayer á las tres de la madrugada pasó á me­
jor vida la Exema. Sra. doña Javiera Sánchez 
Toseano, viuda de Goosseiua, tia de nuestro 
querido amigo y antiguo comoañero S*’. D. Fer­
mín Figuera. Esta respetable señora, modelo 
de virtudes cristianas, ha fallecido á edad avan­
zada y rodeada du su numerosa familia. ¡Que 
Dios la reciba en su santo seno! Hoy á las once 

; será conducido su cadáver á la última morada.

A 13’25 se hizo anteanoche el consolidado 
interior én el Bolsín.

.Eáte.détO; puede servir,á nuestros lectores 
para rectificar la cuenta detallada de lo que. la 
república ha costado al país eu los diez meses 
de su desastrosa existencia, y  que reproducimos 
á continuación, tomándola ie  El Imparoial:

«La república encootró el consolidado ialerior á 
24, el exterior á ‘28,20, los bonos á 74,75, las obliga­
ciones por ferro-carriles á 48 las viejas y á 47,80 las 
nuevas, y sin contar la baja en la Bolsa de ayer,, pa 
ra que no se diga que acaso pueda esta reponerse, to­
mando la cotización de anteayer, resulta úna pérdida 
de 10,80 en el consolidado exterior, de 10,15 en el in­
terior, «le 23,05 en los bonos, y de 20,50 y 20,30 en 
los ferro-carriles.

Estos tipos arrojan u a a p ’rdida real y efectiva de: 
En el consolidado exterior.. Rs. va. 1.699:139 33’2
En el interior.......................  » 1.1J6.391.089
En los bonos.........................  > 2é8.894.798
En los ferro-carriles...........  » 339.015.728

Reales vellmi. 3,433.470.947

Fa

Adiós, hasta que el Señor quiera reunirnos.»
III.

Así decía, ni más ni ménos, el manuscrito de la 
muerta. Es decir, que las predicciones de aquellos mé­
dicos se habían cumplido, y que sus presentimientos se 
habían realizado! Habria muerto i,al vez poro después 
de trazar aquellas lineas, retrato del estado de su al­
ma, y sin haber le'iido ocasión de encaminarlas á su 
destino. La muerte la sorprendió guardando en el 
pecho la triste historia de su amor; y por ua acci­
dente de la casualidad, aquella historia le había acom­
pañado hasta el sepulcro, y por otra casualidad aún 
mayor, el sep ilcro me le d<ívolvía! Entónces me ex­
pliqué el abandono en «¡ue había c • ' i o el nicho 
211, cuyo alquiler no se había pagau.., según decía 
mi amigo el sepulturero, desde 1860. Entónces sentí 
más que nunca no haber llegado á tiempo de satis- 
fü-eeile yo mismo, y uo ms pe:donaba la especie de 
olviilo en que por uu momento tuve á aquella infeliz, ¡ 
y cuvo moinríiio bastó para que el implacable sepul- I 
tuieio .iBia con los dei.«;emaJos huesos en la fosa I 
común. Hasta 1860, tal vez el cariao de una madre i  
b-i ía cuidado de pagar el miserable alquiler déla úl- |  
lima murada de su hija. Eu I-60, tal vez morirla |  
aquella madre, y euterrada en otro cementerio me era 3
imposib.e averiguar nada. |

No hóbia, pues, remedio: pero deseando saber al- |  
go de aijuelia-lamilla, cuja historia de un moao tan |  
extraño couocia, pensé eu dirigirme á Salcedo. Por 
iudifeienles que le hubiesen sido aquellas personas, 
era imposible que no recordase algo de ellas, que no 
me dijese cuanto supiese, j’ entonces yo le baria sa 
ber 10 raio y extraordinario de mis relaciones sepul­
crales, si así puede decirse, con gentes que ba mu­
cho habían dejado de existir.

Y perdóname lector amado, si he cometido un« 
falla, si te he enga ado al decir que copiaba exacta 
mente el manuscrito de la muerta: no podía ni de 
bia hacerlo; debía alterar un nombre que con asom­
bro leí desde el principio, el rombre de Salcedo, 
porque este personaje, por casualidad aijxigo rqio,

era un hombre político importante, que ya lo deja­
ban adivinarlas noticias quede él daba el manuscri­
to, era cabalmt-nte cuando este llegó á mis mano-’, 
¡na.iii ménos que ministro de Fomento! Ab -ndonada 
la carrera militar, poco después de terminada la guer­
ra civil, había figurado mucho en las filas liberales, 
hasta que la revulucion de 1854 le colocó en la oposi- 
cio.n conservador !, ¡.legónos sus amigos al poder en 
18.56, habia sido director, subsecretario, v en fin, mi­
nistro de Fomento hacia la misma época ¡notable 
coincidencia! en que dejó de pagarse el nicho 211. 
Entrado en años y desengañado del mundo, sólo con­
servaba afición á la política, viviendo por lo demás 
tranquilamente en el seno de su familia, que se com­
ponía de su mujer y tres hijos ya crecidos. De bas­
tante más edad que el que esto escribe, nuestra 
amistad era sin embargo cordial y sincera Habíale 
conocido en B, durante la témpora la de baños de 
1856, y me ligaba estrecha amistad cou su hijo, que 
era casi de mi edad. Sin embargo, como en Madrid 
son las amistades cosa especial y rara, apenas pasaba 
la nuestra de algaua que otra visita que yo sulin ha­
cerle, siempre de noche y á la hora de comer, única 
en que puede uno encontrar en casa á las ociiua iísi- 
mas ge i es del siglo XIX. A pesar de su elevada po­
sición me rec'ú'-: liempre el ministro coa afabilidad 
extrema, y eso que yo, ni figuraba en política, ui es­
cribí* en periódicos, ni siquiera era, como dice un 
amigo mió, gobi.rnador de provincia. Por lo común 
siempre me reprendía por mis corlas y escasas visi­
tas, instándome casi siempre para que fuese á comer; 
lo que en su posición no era especial obsequio, pues 
casi nunca comían solos

Por todas estas razones me decidí á llevarle et 
manuscrito, para que se enterase de aquella triste 
historia, en que sin saberlo habia desempeñado tan 
importante papel; porque no habiendo él i onociio la 
pasión que inspiró, y tratándose de una mujer que 
hacía tanto tiempo no pertenecía al mundo de los vi­
vos, no parecía existir peligro de ningún género, mu­
cho más si se teni? en cuenta «̂ ue áun cuando no hu-

Tres mil cuatrocientos treinta y tres y medio mi­
llones en cifra redonda para solo esos cinco valores. 
Y no tomamos en cuenta ni la pérdida en acciones 
de carreteras, ni la pérdida en acciones de obras pú­
blicas, ni las garantías vendidas por anticipos al Te- 

j sdro no reembolsados, ni la pérdida en las acciones 
j del Banco de España, quede 176 han bajadoá 1 ^ .^ ,  

ni algunos otros conceptos, con los cuales la pérdida 
real y efectiva para los tenedores de fondos públicos 
pasa de tres mil setecientos de reales desde
la proclamación de la república, esto es, en diez 
meses.»

Falta ahora, para completar el precioso tra­
bajo del coleg’a citado, que, tomando por base la 
cotización del mes de Agosto de 1868, forme el 
cálculo de las perdidas sufridas por los tenedo­
res de fondos públicos desde aquella fecha hasta 
la del advenimie nto de la i epública.

biesen existido estas circunstancias, bastaba la dureza 
de su corazón, seco ya por los años y por los embates 
de las luchas políticas, para resguardarse de cual­
quiera impresión desagradable Así y todo, no deja­
ba de ser una broma de mal género la que iba á pro­
porcionarle; pero me decidí á ello, y lodo pensaba 
que sucedería, ménos lo que realmente sucedió, mé­
nos que mi extravagante ocurrencia influiría en la 
historia política de España.

Resuelto, pues, á poner en manos del ministro, 
protagonista i nconsciente de aquella novela, el fa­
moso manuscrito, y después de dar mi acostumbra­
do paseo por las galerías de la Patriarcal donde vi da 
nuevo ocupado el nicho 211, que tuvo mi pobre

Í muerta, me encaminé al anochecer á casa de mi ami­
go Salcedo.

J Retenido en el Congreso por uno de esos irciden- 
1 tes que son la gloria del sistema representativo, de 

sesperábanse su esposa y sus h ijos, á quienes el 
7 apetito hiciera de buena gana dar al diablo todos los 
’ Parlamentos del mundo.
; Por fin se oyó el precipitado rodar de un coche; 

y la señora y los hambrientos muchachos ocuparon 
por asalto la mesa á los gritos de «ya esté ahí papá,» 

s <á comer,» «la sopa,» en tanto que dos caballeros 
convidados departían junto á la chimenea apuran­
do dos excelentes brebas de las que el ministro tenia j  

> en una preciosa cigarrera del velador.
: Entró por fin Salcedo con muestras de mal hu-
I mor, y saludando con cierto cumplido á los dos con- 
I vidados, se dirigió á mí con estrañeza; no me habia 
I conocido.
i —-¡Oh! ¿Vd. por aqní? ¡Qué milagro! ¿Yiene us- 
I ted á comer con nosotros? Tantas veces se lo he 
1 d ichoáV d.que......
f —No, no señor; estoy siempre tan ocupado.....
f —¡Canario! ¿Vd. cuando está ocupado no come?
! Pues mire Vd., ¡era Vd. excelente para ministrol 

Jj.tstamente hoy tenia más hambre que un cesante^ 
nso veia el momento de que se levantase la sesión, 
cjiaíido se le ocurre á un maldito diputado gallego

La Liberté recibida ayer publica una noti­
cia que á ser cierta es de suma gravedad.

"Sabemos, dice, por la via de los Estados- 
Unidos, que el vapor Santiago ha desembar­
cado en Cuba pna expedición de filibusteros.
Los insurrectos sorpreadieron á 500 españoles 
de los cuales 200 fueron muertos y  200 hachos 
prisioneros.il

N o podemos dar crédito á la noticia de La 
Liberté porque suponemos que el espitan ge­
neral de Cuba la habría comunicado por telé - 
grafb si fuera ciertA Más bien sospechamos que 
sea una de tantas maniobras como emplean los 
laborantes para mantener ql espíritu de Euro­
pa en favor de su desatentada causa.

Sin embargo, bueno fue ra que el Gobierno 
tratase de averiguar lo que pueda haber de 
cierto eu el particular, y exigiera en todo caso 
la responsabilidad al gabinete de 1 a rep ública 
de los Estados-Unidos, que tantas y tan fre­
cuentes pruebas de amistad y  afecto nos esíá 
dando en estos tiempo^

La comisión de la Asamblea francesa llama­
da de los treinta, celebró el viernes pasado una 
larga sesión, deso u a s  de la cual se separaron una 
vez más sns individuos sin haberse podido po • 
ner de acuerdo sobre las dificultades que ofrece 
la organización del sufragio universal, y  sin que 
ae hayan, no decimos aprobado, sino siquiera 
tomado en consideración ninguna de las pro­
posiciones presentadas por diferentes diputa­
dos. Los Srás. Luciano Brun, Combier, Tarteron 

¡ y Lacombe atacaron más ó ménos eñérgicamen- 
i te el sufragio universal, manifestando un vivo 

do.seo de reglamentarlo, aunque hubiera que 
mutilarlo un poco para llegar á conjurar la 
IImuerte de la nación;" pero todos estos pro­
yectos, al decir de La Liberté, han venido á es­
trellarse contra las dificultades que presenta la 
práctica. Sin embargo, la comisión, conociendo  ̂
que es conveniente, no eterniza la discusión de i 
este a-sunto; bajo la pena de que se la acuse do 
una lentitud ca!cala«la en sus tareas, ha resuel­
to celebrar dos sesiones por semana.

La Liberté espera, pues, que en breve estará 
la comisión en estado do someter á la Asamblea ■ 
un proyecto cualquiera de ley electoral. Sin em­
bargo, añade, hay que tener presente que no 
basta decir que el sufragio electoral es malo y  
peligroso, sino que hay que apoyar estas decla­
raciones en hechos indiscutibles, y  sobre todo 
proponer alguu otro sistema aceptable para la 
sociedad del siglo XIX.

No creemos que la comisión de los treinta 
se vea muy apurada para probar que el sufragio 
universal inestringido sea malo, peligroso y  
perjudicial, y  así esperamos que lo demostrará 
á la Asamblea.

Al Emperador Guillermo de Alemania le ha 
I afectado mucho la muerte de su cuñada la Rei- 
i na viuda Lsabel, á quien tenia en mucha esti- 
I ma. S. M. I., según noticias de Berlín, conti- • 
i nuaba muy delicado; no podía salir de su apo­

sento, donde recibió el pésame de la Cámara de 
los diputados.

Un telegrama de Berlio del 19, recibido en 
Paris, anuncia con referencia al iíeicAsanzeíg'er 
(Monitor oficial del Imperio) que hacia tres dias 
el Emperador estaba atacado de un catarro 
bronquial que exigía grandes cuidados. Otro te­
legrama particular de la propia fecha confirma 
las anteriores noticias, y añade, que el público 
de Berlín se manifiesta muy inquieto acerca 
del estado de la salud del soberano, que se ha -  
bia complicado mucho desde la noche del 18.
El Emperador ha dejado de ocuparse de todo 
trabajo; no recibe, á nadie y si no guarda cama 
de una manera absoluta, es por los ahogos de 
que se ve frecuentemente atacado.

Los diarios franceses recibidos ayer, corres- 
pondienbe.s al 20 del actual, desmienten el ru­
mor que habia circulado la noche anterior refe­
rente á la dimisión del ministro de Hacienda 
M. Magne.

Lejos do eso, se esperaba que el ministro de 
Hacienda tomaría parte en la discusión del pre­
supuesto de este ramo, que debió empezar el lu­
nes y  que duraría hasta ayer miércoles.

explanar una interpelación sobre no sé qué ferro­
carril. ¡Qué hombre! ¡Qué pesadez! Ya se vé, come­
ría á medio dia una olla de garbanzos.... Ni sé lo 
que he respondido..... Así se gobierna. ¡q«aé quie­
re Vd!

Tentado estuve de responder: «Ya se conoce;» 
pero me guardé muy bien de hacerlo, en tanto que 
el ministro acariciaba á sus hijos, á quienes no ha­
bia visto desde el dia anterior, y se sentaba á la 
mesa.

—Póngase Vd por aquí, me dijo, áuu á riesgo de 
tener frió; tan lejos no podemos hablar.

Y con efecto, obedeciendo á Salcedo, me alejé de 
la chimenea, acercando una silla á su lado. Viéndo ■ 
le ya olvidado del mal rato que le diera la interpela­
ción gallega, me decidí á entrar en materia.

—A ver me acordé mucho de Vd., dije.
—Muchas gracias; pues mire Vd., nadie lo diría al 

ver las raras visitas que nos hace.
—Es que ayer me hizo una cierta familia, á quien 

usted debió tratar allá en 1837.
—Es posible, pero si Vi. no dice más.,.,.
La verdad era qne yo estaba metido en tal atolla­

dero, que ya no sabia qué decir.
—Sí; la de Ildearrieta. ...
—Ildearrieta, Ildearrieta..... repitió Salcedo; no re.

cuerdo; como no sea aquel señor intendente jubi­
lado.....

—.Tustamente.
-Q u e  tenia un hijo, Luis, en el regimiento de la 

Constitución; ¡sí, vaya! Pero, ¿oiga V.? ¿Quién que 
da ya de esa familia? Luis murió poco antes de ha-- 
cermeá mí coronel, y los padres serian..... jCá, si 
tendrian cien años! María Luisa... . Pero María Luis 
murió también.....

—Pues bien, esa me ha visitado.

{Se eonfiis*ará.)

Ayuntamiento de Madrid
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El arzobispo de Munich ha publicado, con 
motivo de las próximas elecciones, un manda­
miento especial, en el cual hace resaltar la gran 
importancia do estas elecciones, ^ recuerda álos 
electores católicos los deberes que lea incumben. 
El arzobispo hace notar que el Parlamento alo­
man tendrá también que resolver cuestiones 
que conciernen á la Iglesia católica.

Un despacho de Rocaa del 19, en la noche, 
anuncia que la comisión de Hacienda ha elegi­
do presidente al Sr. Mantinelli.

El mismo despacho añade que habia llega­
do el arzobispo de Valencia, que fué recibido en 
la estación por monseñor Franchi y  todo el per­
sonal de la legación de España. .1  prelado, 
como sabemos, se ha alojado en el palacio de la 
legación.

Después de una aniinadísima discusión y  
de un violento y  enérgico ataque 'le la onosi- 
cion, con motivo de la guerra con los atchinos, 
la segunda Cámara de Holanda anrobó el 18 de 
Diciembre el presupuesto de las colonias por 46 
votos contra 17.

El vapor Donny, que llegó á Liverpool el 
19 por la mañana, traído noticias de la Cos­
til de Oro, que alcanzan al 22 de Noviembre. 
Toda la costa desde el rio Assiuee hasta Jelloh • 
Coffee está estrictamente bloqueada. Esta cos­
ta es en extremo insaluble.

Asegurábase en Whydash, ciudad marítima 
del Estado de Dahomey, que el Rey de este 
último país se di.-'ponia á ir en socorro de Cof ■ 
fee-Calcalli, Re\ de los ashantees.

En Grand Popo los indígenas habian incen­
diado dos establecimientos franceses.

Con fesha 19 escriben de Lóndres que la 
Reina, acompañada de la princesa Beatriz y 
del principé Leopoldo, habia salido de la córte 
para Osborno, dónde ¡lasará lasPáseuas ¡le N a­
vidad.

El príncipe de Hesse, con su esposa é hijos, 
dejó el palacio de Windsor, adonde habia ido 
á visitar á la Reina, disponiéndose á volver in­
mediatamente á Alemania.

El Journal Ofñcicl publica en su número 
del 19 las traslaciones y nombramientos de va­
rios prefectos y subpretectos. Tres de los pri­
meros han quedado cesantes, ó nombrados para 
otros destinos, los señores barón de Segmer, 
conde de Iddeville y Mahias.

Los periódicos de Viena hablan do la reti- 
r.sda del presidente del Parlamento húngaro, 
M. Deak, á la vida privada. El anuncio de esU 
resolución habia causado profunda impresión 
en Hungría, donde aquel hombre público goza 
de gran prestigio y  autoridad.

M. Deak cuenta ya 70 años, y  su salud so 
llalla muy quebrantada. Por otra parte, en el 
estado de los partidos políticos de Hungría, 
puede decirse que la c rrera del célebre presi­
dente ha llegado á su téi mino. El era el roi>re- 
sentante genuino del partido magyar ilustrado, 
y se ha mantenido consecuente á los compro - 
misos del pacto dualista de 1867, desde cuya 
época ha venido dirigiendo los asuntos del an­
tiguo reino de San Bsttíban con gran desinterés 
y patriotismo.

Los diputados del ducado do Scbleswig han 
dimitido sus cargos y resuelto no volver á acep­
tar mandato alguno de sus conciudadanos. Su 
deseo es que los .sustituyan hombres nuevos, 
autorizados para jurar la Constitución, como lo 
exige el Parlamento alemán, con lo cual los di­
putados del S rhleswig imitarán la conducta de 
los polacos en 1848 y  1850. Les quedará el re­
curso, al sentarse en la Cámara, de protestar 
contra la faltada cumplimiento del art. 5.° fa­
moso del tratado de Praga; pero el gran canci­
ller dirá: “Protestad, y cúmplase la ley de la 
fuerza. II

hoy niegan su patente de filiación en tan memorable 
partido á algunos de sns más importantes persona­
jes, nos manifestasen su opinión respecto al célebre 
expediente de los reemplazos de los que tomaron por 
a.sallo el Consejo Supremo de la Guerra, yendo en 
po ̂  de la pensiónenla de ‘'‘ó.OOO rs Quisi'^rem^® que 
con franqueza nos dijesen si se hacen soljoanos de 
semejante acto de inmoralidad, digno de figurar al 
lado de aquellas órdenes protectoras de los crimi­
nales.

Y en verdad que nos extraña también que nues­
tros colegas en la prensa no hayan tenido una sola 
palabra para connenar esos escandalosos actos de 
nepotismo, de pandillaje y de insigne 8'bitrariedad 
que tanto redunda en perjuicio de los intereses pú­
blicos. cuando está para resolverse en el ministerio 
de la Guerra si ha de prevalecer ó no la injusticia, 
habiendo ya para lo primero mucho más de la mitad 
del camino andado con los favorables informes reca­
bados de algunos importantes centros de la admi­
nistración. ¿Por qué la pren.sa imparcial y que está 
dispuesta á defender siempre la causa de la razón y 
de la justicia no pide con nosotros que se baga ám- 
pliamente la luz en el negocio á que nos referimos? 
Por nuestra parte, q,ue conocemos éste bien á fondo, 
nada nos satisfaria t'-iRocomo que se publicase un 
fiel extracto del expediente, y sobre todo, el famoso 
informe del ''onsejo de Estado.

Sí, créanlo nuestros colegas; el caso es que unos 
cuantos, y no pocos por cierto, de esos que hacen 
de la política el escabel de sus ambicione? persona­
les; que no hubieran soñado algunos de ellos eon 
ocupar siquiera modestas posiciones en los t ibuna- 
les Je justicia, y ceando de hecho no podian por la 
lev orgánica del poder judicial optará los más bu- ■ 
mildes destinos de la magistratura civil, apoderá- j 
ronse como de país conquistado de las plazas todas 
de mini'tros togados del Gonse o Supremo de la G ier- | 
ra, de las que por la ley se hallan reservadas á los 
que llevan largos años sirviendo los d-'siinos de la 
carrera jurídico-milit.ur, y que tienen la suma de 
cono imienlos necesarios en la especialidad del ramo 
de guerra ó á lo sumo á alguno que otro juriscon­
sulto notable que reúna las mismas condic.iones que 
para ser ministro del Tribunal Supremo de Justicia 
se necesitan. Pues bien; esos afortunados mortales á 
quienes debió naga'' la posesión de los destinos el 
Consejo Supremo de la Guerra y que ' uando más 
tendrían allí el penoso trabajo de cobrar sus pingües 
sueldos por seguir ocupándose de las cosa? políti • 
cas, estuvieron en tales puestos, cuál más, cuál me­
nos, unos pocos meses, algunos dias escasos y por 
esta hazaña quieren disfrutar ahora del haber de 
reemplazo como los que han hecho toda su larga car­
rera en el cuerpo juridico-'uilitar, hoy de escala cer­
rada y de ingreso por oposición.

Pero lo más peregrino del easo es que hay una 
ley muy clara y terminante que niega á aquellos se­
ñores el pretendido derecho de reemplazo, áun dado 
caso que hubieran ido al Consejo de la Guerra con 
condiciones legales de que ellos carecían. Esa ley no 
ha sido derogada, sino que por un abuso incalificable 
habíase venido concediendo algunos ree oeliizos por 
gracia, d gáraoslo así, á funcinnarios de la misma 
clase favorecidos del poder para solo ese objeto. Aho­
ra quifo corregirse por el ministro interino de la 
Güe ra Sr. Figiieras tamaña ilegalidad / lan corrup’ 
tora jurisprudencia jo r  medio de la órden de 16 de 
Mayo del corriente año; pero la fortuna de los inte- 
re.sados hizo que el Consejo de Estado en pleno, 
mezclándose en lo que no estaba llamado á infor­
mar. les reconociese el derecho de reemn'aro en li­
tigio, diciendo que se trataba de respeto á derechos 
adquiridos. ¿T)i5nde están, pues? ¿IV.r ventura el 
abuso y ia ilegalidad constituyen n u n u  derecho? En 
fin, la receta que el alto Cuerpo consultivo ha en­
contrado para dar sanción legal á un hecho que es 
ilegal en su origen, es digna de todo encomio y se la 
recomendamos muy de veras al señor ministro de la 
Guerra; en tanto, nos reservamos pata mejor ocasión 
el publicarla.

En suma, pues, está propuesta la derogación de 
1» órden del Figueras, poique los amigos de los- 
Ruiz Zorrillas y Córdovas disfruten á cosía del Esta­
do unas pensiónenlas no despreciables que les haga 
llevar con resignación la desgracia presente.»

Los periódicos de Cádiz anuncian la 
aquella ciudad del federal inlransigeate Sr.

llegada á 
Cata.

Han sido nombrados aflministradoresde las adua­
nas establecidas provisionalmente: en Zaragoza, don 
José Hernández de Medioza; en Haro D. Cristóbal 
del Rio; en Zuera, D. Elisardo del Alamo; en Murillo, 
Ü. Joaquín Rossi; y en Frías, D José María Forasler.

Ha sido declarado cesante el jefe de negociado del 
ministerio <le la Gobernación, D. José Buiges.

Las Cántaras italianas han tomado en con­
sideración un proyecto de ley del diputado 
Caizoli, por el cual se concede el derecho elec­
toral á todos los italianos de veintiún años que 
sopan leer y escrihir.

El ministro del Interior dijo al votarse que 
no se oponia á que se tomara en consideración, 
pero que se i eservaba manifestar su opinión en 
el curso del debate.

Anteanoche fondeó en Alicante el vapor Cova- 
donga, procedente de Cádiz.

El gobernador de Badajoz ha retirado la dimisión 
que tenia presenta la.

Según La Correspondencia, hov ó mañana publi­
cará ei periódico oficial algunos decretos concedien­
do grandes cruces del mérito militar.

Se ha dispuesto por la dirección de la Guardia ci 
vil que los cuellos denlas, levitas vuelvan á llevarse 
rectos, como en los demás imifornoies del ejército.

.. W ■ —
Por dispos icion del ministro del Interior | 

de la vecina república se sujetar^ en lo sucesi - 1 
yo á los penados por su j:articipacion en la .• 
Communé á llevar el traje de presidiarios su- i 
jetándoles además á todas las formalidades pe- ¡ 
nitenciarias, de que estaban hasta ahora j 
exentos. j

La fiagata Sibylle trasportará á Nueva- ■ 
Oaledonia de 200 á 250 sentenciados de la ¡ 
Commune. sin que esta sea la última exnedi- j 
cion, pues Le Símele a.segiira que hay en el fuer- j

La venta de cigairos de las nuevas elaboraciones 
no podra empezar á hacerse el t.” de Enero próximo, 
por no estar aún terminada suficiente cantidad para 
surtido de las expendedurías.

Se ha recibido en la sala cuarta de esta audiencia, 
con deslÍM al jurado, le pausa seguida por el juzga­
do de NavblCarhero contra Felipa Mejía Mála, por 
lesiones á consecuencia de las cuales falleció, á doña 
Inés Garrido.

Ha sido nombrado director da la escuela general 
de agricultura, el ingenioro D. Pablo de la Peña,

Han sido destinados á las órdehes dtd capUan ge-- 
neral de Madrid los capiianes D. José y L). Rafael 
Santa Pau.

te Querlin más de 500 todavía sujetos al fallo 
delo,s tribunales militare.».

En los círculos diplomáticos de Vieua se 
habla de un viaje del emperador de Austria á 
Italia, para devolver la visita al rey Víctor 
Manuel.

El Sr. D. Eduardo Rodr'giiez, nombrado concejal 
del nuevo A y u n ta m ie n to  p re sen to  ayer la renuncia 
de su  cargo.

dé la parte de Tnrre-Claramunt. Después de un vivo 
fuego fué tomad? la población á la bayoneta por los 
cazadores de Rcus, saliendo el enemigo disperso en 
todas direcciones

Subüvi'lida la columna en dos parte,=, délas cua­
les una se dirigió hácia Valboní y otra á Igualada", en 
pers-cucion de la fa''Cion, se disolvió ésta en grupos 
de tres v cuatro hombre», los cuales gana'oa la sier­
ra. arrojando en su huida mantas y armas.

Se les han '•ogido cim o cahal'os. tres de ellos he­
ridos, nueve bagajes con m niciones. morrales, ar­
mas, mantas, boinas y tiros efectos Sus pérdidas 
han consistido en seis muertos y 10 heridos, sieedo 
las nuestras de seis heridos v algunos contusos K1 
citado brigadier elogia el valor y entusiasmo de los 
500 cazadores de R u» que compouen su coluoma

El mismo jef> partí ipa que el pueblo de Secuila 
fué alac.ado ppr 800 carlistas, á quienes rechazarou 
los voluntarios, causándoles bastantes bajas; v per­
seguidos por una Columna del Fijo de Ceuta, fueron 
aU»nzados en Castelvell, resultando que eran las fac­
ciones de Mora Quiro y cura Flis, compuestas de 
900 hombres que atacados por los 3"¿0 de que se 
componía la columna, sufrieron la pérdida de 15 
muertos v muchos heridos, siendo las nuestras de 
líos de los primeros y nueve délos segundos.

Galicia.—Según telegrama del capitán general, la 
partida carlista aparecida en la Alcaldía de Lobera, 
provincia de Orense, ha quedado reducida á 15 latro- 
facciosos, que se dispersaron ála aproximación de las 
fuerzos que los perseguían.

P'OvinciasVascongadas y Navarra.—No se han 
recibido noticias d,-l general en jefe del ejército del 
Norte.

Valencia.—El gobernador mi'itar de Alicante, con 
referencia al alcalde de Villeoa, da. conocimiento de 
que los carlistas dispersos en la acción de Bocairen- 
te y Hañeras marehaban muy desalentados hacia el 
Alorin y Fontanares, y que las tropas habian salido 
de Bocairente hacia Aguillent, don 'e los asociados 
de la cruz roja encontraron 50 muertos y 80 heridos; 
y según aseveración de un prisionero carlista, los dis­
persos fueron muchos, arrojando armas y municio­
nes en un barranco, y marchando extenuados de ham­
bre V fatiga por no poder racionarse en el país, cie- 
■yéndose muerto el cabecilla Aznar.

Se nota alguna confusión en los despachos reci­
bidos, y se esperan detalles que permitan c.onocer 
mejor el resultado definitivo de la acción de Bocai­
rente.

Según parte del gobernador da Alicante, se sabe 
que de la facción Sanlés se han disper.»ado numero­
sos grupos que vagan por el país acosados por el 
hambre, acometiendo los caseríos y arrebatando 
cuanto encuentran en ellos.

l a  Pa m ? .— El genera! en jefe p a rtic ip a  q u e  la  
p laza h izo  a y e r m u y  poco fuego, y q u e  siguen ade­
lan ta n d o  los trab a jo s de la tr in ch era  del c en tro  y es- 
tab lec in iien lo  d é la  ba te ría  de la  izqu ierda liab i-'ndo- 
se ex ten d id o  hai^ta el m a r  por.la  d e rech a  las fuerzas 
s itiad o ras, q u edando  c o m p le tam en te  in co m u n icad a  
la pla78 por aq u el roblado.

Según telegrama de La Palma, los fuertes de la

Biaza de Cartagena han hecho muy pocos disparos.
e los Uec os por nuestras balerías se liai- visto es­

tallar varios proyectiles eu el calillo de Ata aya.

Por el ministerio de Gracia y Justicia con fecha 
13 de Diciembre, se decieta:

Artículo I “ El cuerpo de aspirantes al ministerio 
fiscal contará de 2.5 individuos para cubrírmelas vacan­
tes que ocurran hasta 3l de Marzo de ll‘̂ 5.

Art 2 ° Por el ministerio de Grecia y Justicia se 
dictarán las disposiciones necesarias para la convo­
catoria, examen, calificación, propuesta y nombra­
miento de los aspirantes al ministerio fiscal, con ar­
reglo á lo prevenido en el til 20, cap '¿.° de la ley 
provisional sobre organización del poder judicial y en 
el reglamento ya mencionado.

Continúa la sequía, 
ninguua provincia.

Anteayer tampoco llovió en

Las Cámaras federales de la república suiza 
han elegido presidente de la Confederación 
para el añe 1874 á M. Schenck, y vicepresi­
dente á M. Welti.

S tC tlü .N  OfICl L

I publica el si- |  
libidos hasta la ?

{Caceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se 

guíente extracto de los telegramas recibidos 
madrugada del dia de hoy:

Aragón.—El capitán general participa que ha 
El centro izquierdo de la Asamblea france- muerto eu el hospital de Sos el capitán carlista que

■■ ■ ■ ' ■  resultó herido en la batida dada el dia 2i á la fac­
en la siena de Cartiliscar;sa celebró el 19 una impoitante reunión, en la 

cual resultó elegido presidente de dicho grupo 
M. León Maleville. Al tomar posesión de su i: 
cargo el nuevo presidente, pronunció un breve \ 
discurso, en el cual emoezó por tributar un í 
justo homenaje á los individuos de la mesa an - |  
terior y á la fracción política allí reunida, “que |  
con su actitud firme y  resuelta habian logrado s 
frustrar la intriga abiertamente tramada contta |  
la república."

La parte más importante del citado discur­
so es la en que M. Maleville traza el programa 
de la política del centro izquierda, que en .su 
Opinión deberá ser “una política de resis­
tencia."

Tomamos de El Correo Militar el siguien­
te artículo, cuya contestación dejamos á los 
periódi t «b en él aludidos*.

«Desearíamos que los periódicos radicales, que

Por decreto del ministerio de la Guerra de 23 de 
Diciembre, se nombra oficial de la clase de terceros 
del u ismo ministerio al comandante de caballería 
D. Benigi o Paramio y Tascual.

—Por otro de igual fecha se promueve al empleo de 
brigadier al coronel del regimiento húsares de Villar- 
robledo, D. José Jaquelot y Aica.

—Con fecha "J2 ne Diciembre se dispone oue, con 
arrearlo á lo mandado en el art, 93 de 1» loy de 30.de 
Enero de 1856, se admitan en la caja de esta provin­
cia, áun c ando pertenezcan al cupo de o to  cual­
quiera, los mo'.os de la reserva que residan eu este 
distrito y no tengan excepción ó impedimento algu­
no que alegar.

Por el ministerio de Hacienda, con fecha 22 de 
Diciembre, se decreta;

Artículo'." Lávenla délos bienes procedentes 
del sei'ueslrods D. Manuel Godoy se haca en pábli 
ca subasta, con las mismas formalidades que la de 
los demás bienes nacienales.

Art. 2.“ El pago de los bienes de que se trata se 
verificará en metálico, entregando los compradores la 
décima parte al verifica se la adquisición, y el resto 
por parles iguales en los nueve años siguientes.

Art. 3.° K1 Gobierno dará oportunamente cuenta 
á las Cortes de lo dispuesto en el presente decreto, 
de cuya ejecución queda encargado el ministro de 
Hacienda.

—Con igual fecha se decreta:
Art. I." Se establece en la villa de Puigcerdá un 

arbitrio transitorio y extraordinario de guerra pura­
mente local, cuyos productos recaudará el Ayunla- 
míenló.

Alt. 2.'’ El arbitrio consistirá en una peseta por 
cada bulto, cuyo peso no exceda de 20 kilógiamos, 
que se introduzca en el distrito muniiipal directa­
mente di;l extranjero por el puente fronterizo llama- 

i do Boufg-Marfame.
Art. 3.* De este decreto se dará cuenta á las Cór-

f tes en su próxima reunión.

Con fecha 20 de Diciembre, por el ministerio de 
la Gobernación se nombra para formar la Junta de 

í Beneficencia particular de la provincia de Toledo á 
I los Sres. D. Antonio Martin Gampro, D. Juan Ar- 
I gúelles Ortiz de Zarate, D. Celedonio Velazquez. don 
I Manuel Martin Serrano, D. Mariano Villanueva, don 
I Rodrigo González Alegre D. Agustín Gómez de la 
I Mata, D. Juan Nepoimiceno Martínez, 1) Angel Lo- 
! p^z de Cristóbal, U. Mariano López Sánchez y don 
í José María Rey Alarcóndel Castillo

I En el Consejo de ministros celebrado ano- 
che, anduvo la paz por el coro. Se trató en él 
de la actitud poco benévola del Sr. Salmerón 
háei%el gabinete que oreside el Sr. Castelar y 

I de la manera de conjurar los peligros que por 
i tal motivo amenazan á la situación.

¡ Hay entre los mini-tros quien se inclina á 
ceder ante las exigencias del presidente de la 

I Cámara y quien opina que debe resistirse, su - 
í ceda lo que quiera. El tiempo avanza, la' difi- 
5 cuitad apremia y el horizonte se oscurece.

También se trató de la grave cuestión de 
Hacienda y  se hicieron severos cargos al mi -  

t nistro del ramo, cuya gestión dá siempre resul- 
I tados contrarios. La baja constante de los va­

lores públicos tiene con razón alarmado al Go­
bierno, el cual, aunque algo tarde, reconoce la 
imp'-ricia del Sr. Pedregal y siente el natural 

: temor de defender sus empíricos proyectos’ an 
i te b  Asamblea.

Se dió cuenta, ademá», de importantes no­
ticias recibidas del Norte, que hoy sin embar-

cion Gamuudi en ;a siena de Cartiliscar; y recooo- 
ciao el terreno de la acción, se encontraron dos muer-
tos . j  uAsturias.—Según telegrama de Oviedo, ha que- 
dado interrumpioa la línea ue Astúrias entre Miares - 
y Pajares. Se cree que ios autores de esta avería ha- 1
yan sido los carlistas. j  j  J ----- ------------------

Castilla la Nueva -Seguo el í „o np publica la GacetaToledo, la í*cCiOu Lúe. go, Je !•*hombies, V Herrt-ra,  ̂ i _
de 30, háa eslaao eu Alares j  miua de Sania Quitó- 
na, exigiendo lacioues y 20u rs. ea  meiálico Salie-  ̂
ron en direcciuu de la provia ia de Ciu'lad-Rehl.

La facción ViUala n, fuerte de 50 canallos, pene­
tró en el dia de ayer en Ciruelos y Luzou, d *n le se 
racionó sin cometer maS exacciones Esto dice el go­
bernador deGuadalajara.

Según comunica el Alcalde de Candela (Albacetej, 
en la noche de ayer estuvieron cerca de aquel punto 
50 carlistas dispersos de la facción Santés.

C ataluña.-E l brigadier Salamanca dice desde 
Capellades con fecha ¿o que después de una penosí­
sima jomada cayó sobre dicho punto, .donde sabia es­
taba la facción Miret, fuerte de 80U Ifumbres y 80 
caballos, en cuya población entró por "las montañas

Por el ministerio de Fomento, con fecha 2"2 de Di­
ciembre, se publica el sig'iiente decreto;

Articulo 1." El servic a  público de< ramo de con ­
tabilidad en las proviucis™ de Üllramar, constituirá 
una carrera especial y los empleados que lo desem— 
pei’ien serán inamovibles, formando un cu rpo que se 
denominará Cuerpo de Contabilidad administrativa de 
Ultramar.

Art. 2." Se consideran empleos de contabilidad 
para los efectos del piesente decrete, los siguientes:

1. ” Los de jefe de administración, jefe de negocia 
y oficial del departamento de contabilidad del mi-

"nisterio de Ultramar.
2. ® Los de jefe de administración, jefe de negocia­

do y oficial en las contadurías generala» de lás t- >- 
vincias d i Ultramar y c: lenacioiie.- ge. cales ci ; . ■ 
güs, de Cuba y Filip." ■ - ,3 . ® Los de conta'Oc. oficial y aiixuitic del l. o un 
lerrilerial de Cuentas di-1 Archip'élugó ulipino.

4 ° Los de jefes d ■ n go"iados ú l•íiciales a :.-i i, - 
á las secciones ó negociados de contabilidad en las 
tesorerías generales y dem-'S dependencias centrales 
encvirgadas en las provincias de Ultramar de la admi­
nistración d i ¡os impuestos y rentas públicas, con 
excepción del personal de las oficinas de Aduanas, 
que se rise por los decretos de 9 de Diciembre de 
1869 V 28 de Setiembre de 8I0

5. ” Los de contador é interventor de las oficinas 
subalternas eacai^adas de la administración y^recau­
dación de estos mismos impuestos y rentas públicas, 
así eu las Anti las como en el Archipiélago fili­
pino. exceptuando también las administraciones de

6 “ Lo» de contador de las fábricas de cigarros de 
F'ii'';nRs y de la casa de Moned. de Manila.

El de iiuerveritor del almacén general He pri­
meras materias d? la administración central de co­
lecciones y labores de tabacos de Filipinas; el de jefe 
de.la intervención de aforo en la misma oficina, y los 
de interventor de las colecciones de tabacos del men­
cionado -Archipiélago.

8 " Todos los que en adelante se crearen con fun­
ciones at.á'ogas á las de los anterior-'S destinos, y 
cuvo caíácter pericial -e determine por el Gobierno 
oyendo al consejo de Estado.

Art 3 * Forman desde luego el cuerpo de contabi­
lidad administrativa ie Ultramar, con los derechos 
que este .'ecrelo les recon -ce. los empleados que en 
la actualidad desempeñan en propieda.l los destinos 
expresados en el articulo anterior, y serán compren­
didos en un ■ sea la fon que se formará inmediatamen­
te á eslp efecto con la categoría y por el órden de an­
tigüedad que indiquen sus respectivos títulos, sin 
perjuicio de acreditar oportunamente su aptitud por 
medio de exámenes en el término de un uño desde la 
publicación de este decreto

Las vacantes que ocurran durante este período se 
proveerán precisamente en empleados cesantes que 
havaii servido desli lO- de contabilidad de Ultramar 
expresados en el artículo anterior, cou la categoría 
C'.rrespondieute á la vacante y sin ninguna circuns­
tancia desfav',rable respecto á su probidad, celo é in ­
teligencia, quedando sometidos a la misma prueba 
de aptitud.

Art. -l.° Pertenecerán también al cuerpo de Con­
tabilidad administrativa de Ultramar, é ingresarán en 
ó' con la categoría que les correspondan, torios los 
empleados q le habiendo servido e  n probidad, ce'o 
ó inteligencia destinos de los mencionados en el a r­
tículo acrediten%u aptit d para el desempeño le 
los mismos por medio dr* los oportunos exámenes 
dentro del preciso término de un año, a contar desde 
la publicación del presente decreto.

Al t. 5 ° Trasenrrido el año de qué tratan los dos 
artículos anlerrores, se formará el fcácal'fou geiieial 
del ciierp incluyendo en él ron lo categoría que 
tengan en aquella'fecha v por el órden que determine 
la antigüedad en cada clase á iodos los empl.-ados en 
servicio activo y excedeotes que cou sujeción á los 
ailículos3 ° y, 4.° tengan este dereche.

Las v acan te s  i]ue d es 'e  en tó n ces o c u rra n  se  p ro ­
v e e rá n  p re c i-am e n te  en los ex ced en te s  de las catego­
rías resp ec tiv a^ , si los h u b ie re ; en su defecto  se rá n  
llam ad o s á ocu p arlas  los in d iv id u o s de  la clase  i n ­
ferio r in m ed ia ia , p ara  lo qiio .se estab le  3rán dos 
tu m o s ; el pi irai to  para la a n l  g iiedad  y  el segundo  
p ara  el m érito  p ro b -d o  por m edio  de  Concurso.

Art. d.'’ Terminado el referido plazo de un año, 
durante el cual podrán solicitar su ingreso en el cuer­
po lo-' que se consiiereii con e.-lc derecho, n<) se po­
drá enlr-ir en el mismo sino por el grado ó categoría 
inferior de la escala y en virtud de rigurosa oposición,
■ Art. 7.° Los individuos del cuerpo de contabilidad 
de Ultramar no podran ser separados de sus destinos 
sino por seotencia ejecutoria, ó en virtud de expe­
diente administrativo instruido con sujeción á lo que 
sobre el particular se d-termine en el correspondien­
te reglamento

Art. 8.° A ningún individuo del cuerpo se obliga­
rá ú ace,otar d-stim fuera de su ramo ni ir ferior á su 
categoría, si bien el Gobierno podrá trasladarlos y 
conferirles las comisiones une estime oportunas en 
la forma que prevenga el reglamento.

Art 9.° Los que volmilariamerite pasen á otros
ruTQOkit du lo A.dm¡n*ctraoion públú'a, A fini^'Pran pp.r-
manecer temporalmente fuera del servicio activo, ó 
de Opción á él, dando oportuno conocimiento de ello 
al ministerio de Ulliamar, no perderán 3us derechos 
en el cuerpo, al que podrán volver en el [dazo impro- 
rogab e de dos años; p ro u su vuelta ingresarán con 
la categoria que tuvieran al salir, ocupando en su 
clase el lugar que por su antigüedad en ella les cor­
responda.

Art. 10. Las correeci nes que se impongan á los 
funcionarios del cuerpo de contabilidad por taitas co­
metidas en el de.»empeao de sus cargos y la forma de 
imponerlas se determinarán en el reglamento.

Art. 11. Los derechos pa-ivos de los empleados 
del cuerpo de contabilidad de Ultramar regirán por 
las leyes de la Península.

—Por el mismo ministerio coa fecha 15 de Diciem • 
bre, se dispone:

l.° Se declara subsistente la órden del Gobierno 
de la república de !.“ de Agosto próximo pasado por 
la cual se declaró caducada la concesión otorgada en 30 
de Noviembre de 1867 a D. Miguel Roselló para que 
derivase del rio Jarama el volúmeu de 1.000 litros 
de agua por S“gundo on destino el riego de su here­
dad denominada El Porcal.

Se autoriza á D. José Beronda, vecino de Ma­
drid, dueño acluaimento de la expre.«nda fin a. para 
que. dejando á salvo los aprovechamientos antiguos 
de la acequia del Jarama, util'ce dei caudal sobrante 
del rio Juatna el volúme'i de 1 00'i litros por según 
do en el riego de su propie iad cuya exP-nsion es de 
9 0 hectáreas, sin tener derecho á reclamación si al 
rio, en las épocas del e.sliaje, después de satisfai'er 
los aprovecli.araienlos existentes, no le quedasen uti- 
lizables los i .000 litros por segundo.

3 ® Se autoriza al nuevo concesionario para apro­
vechar las obras ejecutadas por el auterior, llevándo­
las á término con sujeción al proyecto aprobado pura 
la concesión caducada; enlen'Jiéndcse que el primor 
concesionario no podrá oponerse á que se utilicen las 
obras construidas sobro leireaos de dominio público, 
del Estado ó del común, reintegrándole de su valor 
a juicio de peritos: y fiue si lo hic.ese respecto de las 
restantes construidas en terrenos de su propiedad, el 
nuevo conc.e.'-ionario pre-enleiúel proyecto oporUmo 
en sustitución del que corresponde á estas u limas.

4. ® Se dari prim ipio á las obr.,s en ei léi rnimo de 
dos meses desde la t'e' lia de esta autorización, ó desde 
la aprobación del proyecto en su caso, y Se termina­
rán en el de un riño, contado del propio modo, de­
biendo ejee l'irse bajo la vigilancia del ingeniero jefe 
de la pro incia.

5 . ® Se dictarán las disposiciones oportunas para 
que -<e fije la dota ion de la ac<-qnia del Jurama con­
forme a o preveniilo en el art i 97 de la ley le Aguas.

—En vista del acuerdo de la Diputación provincial 
de Canarias, elevando á 3.000 pesetas anuales el 
sueldo de los catedráticos numerarios de aquel insti­
tuto de segunda enseñanza; el Gobierno de la repú­
blica ha dispuesto se haga público, por medio de la 
Gaceta de Madrid, el loable celo y grande interés que 
la referida corporación manifiesta con el citado acuer­
do en favor de la segunda enseñanza, y que se expi • 
dan las confirmaciones y títulos respectivos, á D, Se­
bastian Alvarez, de catedrático numerario de Latín 
y Castellano del mencionado instituto; á D. Vicente 
Mompó, de Historia natural y firiología é higiene;"á 
D. José Ti'uj'llo V D. Quiiitin Benito, de matetnáli- 
cas, y a D José Fernand-z Britó, de física y quími­
ca: cuyos suf-ldos deberán percibir dtsde el dia 1.' de 
Julio de 874

—Eu cumplimiento de lo dispuesto por el decreto 
de 23 de S.;tiembre último, arreglando la facultad de 
Ciencias de la Universided de Madrid, seci ion de 
Ciencias natlirales y resultando vacantes las cáte­
dras de entomología, orgam grafía y fisiología vege­
tales y geol 'gía; ei Gobierno de la r-pública, eu v.r- 
tud 'le lo prevenido en el art. 4.° dei citado iearelo, 
ha leni lo a bien disponer que se provean por oposi 
cion con arreglo a las prescripciones del reglamenta) 
de 1.® de Junio.

jas CabaUero, que sirve el de Cervera del Rio Pi-

*“%rasladando á la Promotoria fiscal de Mondoüedo, 
de ascenso, en la provincia de Lugo, a D. Kaiael del 
Riego y Macías, que sirve la de y nombrar
para esta, de igual categoría, en 
Juan Gampoy y Márquez, electo de l® Molina de 
Aragón, accediendo á los deseos de ambos.

Trasladando á la promotoria fiscal de A lnwd^, ae 
entrada, en la provincia de Ciudad Real, a U. D i^o 
Dávi a V Godoy, que sirve la de Olivenza; y a  
de igual categoría, en la de Badajoz, á D. Ricardo 
Tiopez de Vinuesa, que sirve la anterior, -accediendo 
á los deseo • de ambos. , . • ,

En 4. Trasladando al juzgado de primera instan­
cia de Solsona, de entrada en la provincia de Lérida, 
á D. Hermenegildo Muó y Romo, que sirve el de Seo 
de Drgel, visto el resultado del expediente formado 
por la audiencia de Barcelona.

Trasladando, accediendo á sus deseos, á la prq- 
motoria fiscal de Cuéllar, de ascenso, en la provincia 
de Ságovia, á D. José García Romero, que sirve la de 
Balaguer.

Admitiendo la renuncia que subsidiariamente ha 
presentado L). Víctor Herrero y González, promotor 
lis'"al de Seo de Urgel, por no considerar legalmente 
factible su traslación visto el informe del fiscal de la 
Audiencia de Barcelona, declarándole cesante con el 
haber que por clasificación le corresponda.

Admitiendo la renuncia que, fundaao en el mal 
esta lo de su salud, ha presentado D. Tirso Galan y 
Ledó, promotor fiscal de .Logrosan; declarándole ce- 
sánte con el haber que por clasificación le correspon­
da, y sin perjuicio de volver á la carrera en forma 
legal una vez que baya desaparecido la enfermedad 
que motiva licha renuncia.

En 6. Nombrando, accediendo á sus deseos, para 
el juzgado de primera instancia de Santa Fé, de en­
trada, en la provincia de Granada á D. Lorenzo Pa­
dilla y Pénela, electo del de Gergal.

Trasladando, accediendo á sus deseos, á la pro- 
moio-Í8 fiscal de Rule, de entrada, en la provincia 
de Córdoba, á D. Reinaldo Esponera y Gombau, que 
sirve la de Archidoiia.

En 10. Trasladando, accediendo á sus deseos, al 
ju'zgado dp primera instancia de Cervera del Rio Pi- 
suerga, d« entrada, en la provincia de Falencia, á 
D.-TaJoo Guerra, que sirve el de Entrambasaguas.

Anlorizindo, ron arreglo á lo que previene el. 
párrafo segundo del art. 20 del decreto de 8 de Mayo 
último, la permuta que de sus respectivos destinos 
han solicitado D. Eduardo García y del Rio, juez de 
priinera instancia de Sequeros, y D. Ramón Escalada 
y Ca rabias, que lo es de l'rieg'oiynom braral pri- 
meio para esti juzgado, de entrada, en la provincia 
de ' uenca, y al segundo para la de Sequeros, de 
igual categoría, en la de Salamanca.

En l'J. Nombrando, en vista déla propuesta ele­
vada por el Tribunal Supremo en pleno, y de confor- 
miJiin con lo prescrito en el art. 26 del decreto de 8 
de Mayo último, reformado pur el de 3 de Octubre 
siguieiile, pora el juzg .do de primera instancia de 
Pamplona de término, en la provincia de Navarra, á 
D. Ro'jue Reñaga, cesante de igual categoría, pro­
puesto en el primer lugar de la terna formada por 
dicho superior Tribunal.

'Tra.ria'hin lo, a •cediendo á sus deseos, al juzgado 
de primera instancia de Ejitrambasaguas. de entrada, 
eu la provincia de Santander, á D. Juan de la Fuen­
te y Feijóo. que si^ve el de E güera.

'Autorizi'ulo.con arreglo á loque previene el pár- 
rafj segundo deíart 20 del iecreto de 8 da Mayo úl­
timo, la permuta que de sus respectivos deslióos 
han sollciliido ü  Galo Sanz y Peña, juez de primera 
inscanc.ia de Haro, y D. Antonio Bravo y Tudela, que 
lo es de Agreda; y nombrar al primero para este juz­
gado. de entrada, en la provincia de Soria, y al se­
gundo para el de Haro, de igual categoría, en la de 
Logroño.

Nombrando, en cumplimiento del art. 1"23 de la 
ley provisional sobre organización del poder jud cial 
y 1 del decreto de 8 de Mayo último, para el juz­
gado de primera iustancia te Enguera, de entrada, 
en la provincia de Valencia, á D. Diraaso Gómez y 
Perez, que ocupa en virtud de oposición el número 
5 en la escala del cuerpo de aspirantes á la judi­
catura.

ItESi'ACIIOS TELEGS.lFlCllS.
(Agenda Fahra }

VERSALLES ‘sfe fnoche).—Asamblea.—El señor 
Magne, ministro de Hacienda, contestando al señor 
Soubeyran, dice: «Que la moneda de plata no será 
reacuñada, y que la conferencia monetaria buscará 
medios para impedir la d«sapredación de la plata.»

La izquierda ha pedido inlerplear al gobierno 
acerca del convenio de 5 de Noviembre relativo á la 
devolución ála ex Emperatriz Eugenia de ciertos 
valores. La Asamblea fijará mañana un dia para la 
discusión de dicha interpelación.

El Sr. Blanc, director de las Bellas Artes, ha sido 
destituido.

■■ Sabemos de cierto, dice El Norte de Castilla^ que 
las elecdónes de oficiales, sargentos y cabos para la 

( Milicia Nacional, que se verificaron con tan poca 
'• formalidad la noche del último sábado han sido anu- 
■ ladas por el Sr. Gobernador de la provincia, que así 

lo comunica al ministro de la Gobernación.
Mucho nos alegramos de esta medida, y deseare- 

; mos que la.» nuevas elecciones que según se dice se- 
! rán el dia "¿5 del corriente, representen mejor la vo- 
I lunlad de ia mayoría.

I En la noche del dia 19 fueron detenidos en Va- 
I Iladolid por los agentes de órden público un hombre 
j y dos mujeres, á quienes se les hallaron 23 monedas 
I falsas de cinco" duros, dos palanquetas de forzar 

puertas y ventanas y un manojo de llaves ganzúas.

Según el Diario de Villanueva y Oeltrú, ya ha 
terminado en la sección de Tarragona á Gubellas el 
replanteo de la línea férrea por el litoral, cuya conce­
sión tienen solicitada los Sres. Raventós y tlarreras.

Dice El Guardian de Gibrallar del dia 19:
«Un caso singular eu Gibraltar ha acontecido en 

esta madrugada eu la posada de la Coleta. A. Saenz 
(«) Gab'irron, dueño del establecimiento, y su esposa 
([ue se hallaban enfermos ya hace largo tiempo, fa­
llecieron casi simullmeamente, con el solo intervalo 
de algunos minutos. Los cadáveres de ambos yacen 
sobie la misma mesa y en su funeral, que se celebra­
rá mañana, irán unidos los féretros.»

Dice un diario malagueño que el lunes último llo­
vió ligeramente en aquella ciudad y durante algunas 
llores se pudo abrigar la esperanza de que cesase la 
sequía que se viene experimentando; pero por la 
tarde se despejó completamente y las señales baro­
métricas quitaron toda la confianza adquirida.

De E l Correo de Andalucía, periódico de Málaga, 
lomamos lo siguiente:

«Habiéndose producido, ayer 22, un disgusto en­
tre varios capataces de aceite, los individuos perte­
necientes á esta clase se declararon en huelga, si 
bien habiendo ido un"i comisión á conferenciar so­
bre ello con la autoridad, esta los pudo arreglar sa- 

t  tisfacloria.-nente.»

S Ei frío que se siente en Badajoz es tal, que haca 
'■ algunos años no se cono ’ian lieladas tan continua- 
{ das é intensas "omo las que experimenta al presente,

RESOLUCIONES ADOPTADAS POR EL GOBIERNO" DE LA 
REPUBLICA EN EL PERSONAL DE LA ADMI.NISTRACION 
DE JUSTICIA DURANTE LA PRIMERA QUINCE.NA DEL MES 

ACTUAL.
En 1.® Trasladando, accediendo á sus deseos, al 

juzgado de primera instancra de .Azpeitia, de entra­
da, en la provincia de Guipúzcoa, á D. Nicanor Ro­

(i ii F, I liUS.
I3u  l a o é l o G r e  D ib i i o t e o a  d e l  E s ­

corial se conserva un cuaderno llamado Códice 
áureo, porque contiene los cuatro Evangelios es­
critos sobre pergaminó con letras de oro; se halla 
encua lernado en tablas de madera, filetes encarna­
dos, cantoneras de bronce, manezuelas y chapería de 
plata

Las dimensiones de este libro son:
De tres cuartas de alto, con ancho proporcionado, 

y cuatro dedos de grueso.
Comprende 168 hojas, donde se encuentran, ade­

más ife los Evangelios, los prefacios y epístolas de 
S'jn Jerónimo, los cánones de Ensebio Cesariense.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA

Su letra es bastante grande, y su forma, la ordinaria, 
en moldes, y, á pesar de su vejez, se ve hoy tan viva 
y brillaote como si la acabaran de pintar.

Se calcula en 16 ó libras de oro el peso que de 
este metal tienen los caractéres ó letras, llamando 
extraordinariamente la atención que, no obstante los 
ocho siglos trascurridos, no se hayan deteriorado en 
lo más mínimo.

U n  l i o  v»t>ve c o m o  d.r* t i n o s  s e ­
senta y siete años, de oficio zapatero, se pegó an­
teanoche un tiro de rewolver, que le privó de la vida 
á los pocos momentos. El hecho ocurrió en las cerca­
nías de San Bernardioo.

H e m o s  o . - o i  i d o  e l  n ú m  4 8  « le
S I  Correo de la Moda, ilústralo con preciosos gra­
bados que represeiilan trajes de baile y sociedad, y 
Cuy ' sumario es el siguiente:

El Año Nuevo, por la Condesa de Araceli.—Mo~ 
das: Trajes para baile de mascara. -Vestido con cha­
queta cerrada.—Esclavina para traje de so ''iedai_
Chaqueta sin mangas.—Vestidos para niña. -Bata 
Princesa.—Falda interior entretelada.—Berta con 
caídas.—Berta con aldeta

-Berta con 
por detrás.—Lazo para 

adornos.—Chaqueta de muselina sin mangas.—Truje 
con e íharpe banadera.—Vestido de muselina para 
baile.—Traje rico para sociedad —Vestido sin túni­
ca-—Traje con túnica de faya y plumas.—Abanico 
con encaje.—Abanico con entredós de encaje.—Cha­
quetón de casa para hombre —Cuello y corbata para 
seOora.—Ahuecador.—Sombreros y adornos de cabeza: 
Cófia para vestir.—Sombrero Babagas.—Cófia de 
muselina.—Lazo para el cabello.—Peineta y diade­
ma de concha. —Labores, por doña Joaquina balma- 
seda.—Almohadón. Bordado turco —Iniciales Bor­
dado en blanco.—Botines y zapatos para niño.—Pa­
pelera.—Canastilla de llores para cotillón.—Flores

de papel con dulces en el centro.—Cigarrera borda­
da.—Estuche.—Bolones bordados.—Puntilla de cro­
chel.—Estrella de hilo de plata para el peinado.— 
Explicación del figurín —Total de los grabados con­
tenidos en este num 73.

En. la orsTr-icla dn novillos, qne 
I tendrá lugar mañana, á las tres de la larde, se sor 

tearán entre los concurrentes cinco lotes con diferen- 
! tes arliculos y comestibles propios de la época, y 
I ademssde ejecutarse una mogiganga nueva titulada 

Un festival en China, se lidiarán dos toros de puntas, 
j se correrán novillos para los aficionados, durante los 

cuales se. arrojarán desde los palcos, castañas, nue 
1 ces, higos, naranjas y confituras, y concluirt la fun­

ción con vistosos fuegos artificiales.
j UCaa sido llevados á la exposl-
' cion nacional, para que el público pueda examinar­

los, los segmentos que para la cúpula de la iglesia 
de Sanio Tomás habia pintado el malogrado artista 
Eduardo Rosales. Esta, que fué su última obra, es,

■ como todas las suyas, una verdadera obra de arte.
: La exposición "debe cerrarse al público el dia ú l­

timo del presente mes. Lo advertimos á las personas 
que aún no hayan podido visitarla para que no dejen 
de examinar los notables productos de todos géneros 
en ella expuestos.

El pno tilo mayor do se is mi
llones ha tocado en suerte á la administración de lo­
terías situada en la calle de la Campana de Sevilla.

Un. nonlódloo deouuolti ©l lio- 
cho pscandaloso de hallarse hace once a.̂ os en la 
cárcel de Ciudad-Rodrigo un preso acusado de robo, 
sin fue hasta hoy se le haya tomado declaración alguna.

Ft<°̂ or>mondaixxos a qiul«n I© In­
terese que lea con atención el notable Tratado de las 
enfermedades especiales, vicios de la sangre, etc., del

doctor Ch. Albert, de París. Se dan gratis en todas 
las farmacias que son depósitos del vino de zartapar- 
rillay bohs de Armenia. El tratamiento por los vege­
tales, fácil de seguir^en secreto alivia pronto las en­
fermedades más rebeldes é inveteradas c lando los 
demis medicamentos no producen ningún efecto.

1!I»LET1,\ liKUlüOSil

Santo de hoy.—Î a Natividad de N S. J. y Santa 
Anastasia, virgen y mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de San Luis, donde termina la solemne 
novena de la Virgen de la Oración. A las diez será la 
misa mayor, con sermón que predicará D. Lope Ba­
llesteros, y por la tarde en los ejercicios será orador 
D. Jaime Cardona.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia ó la de Gracia en su 
iglesia ó en Loreto.

Santo del viernes.—San Estéban, proto-mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

el Oratorio del Santísimo Sacramento, calle de Cañi­
zares, donde por la mañana habrá misa cantada, y 
por la larde ejercicios y reserva.

En las parroquias habrá misa mayor, y en los co­
legios de San Antonio de los Portugueses, Loreto, 
Niñas de Leganés, Nuestra Señora y Hospital del Cár- 
men, será cantada á pastorela.

-■fMXtSami

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio, Lo­
reto y Hospital del Carmen.

Visita de la córte de María: Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de 
la Esperanza en Loreto ó en .Santiago.

La temperatura míxiina de anteayer en .Madrid 
fué de 9‘1 y la mínima de 2‘4.

ESPKGTÁCULOS
OPER.A ITALIANA.—A las cuatro y media.— 

Dinjrah.
A las ocho y media.—F. 36 de abono.—T.” 3.® 

par.—Romero y Julieta.
ESPAjmOL.—A las cuatro y media.—F. 16 de tar­

do.—T. l'* par.—Redimir al cautivo.—El Trípili.— 
Cuadros al fresco.

A las ocho y media.—F. 103 de abono.—T. 1.® 
impar.—Desde Toledo á Madrid.—Las castañeras pi­
cadas.

APOLO.—A las cuatro y media.—F. 7.* de tar­
de.—T. 1.® impar.—Dios los cria y ellos se juntan.— 
Buenas noches, señor don Simón.

A las ocho y media —F. 32 de abono.—T. 2.® par. 
—La comedíanla famosa.—Caldereros y vecindad.

ZARZUEL.A.-^.á las cuatro y media.—El moline­
ro de Subiza.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 34 DE DICIEMBRE

COTIZACION OFICIAL COifPAKADA CON RL DIA aNTKKIOI

fONDuS PUBLICOS

■..eiUB perpetua 7 p. LiH> 
.d fii: .le mes. . .
Id. lin üel próximo 
Reala perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873.....................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. . 
CAJlRBTBRAS Y SOCIBDADBS 
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000.. . . 
Agosto 1852 de id.. . . . 
Marzp 1855 de id.. . . i . 
Julio 1856 de id.. . . .
Obras públicas 1858.. i ! 
Ferro-carriles de 2,000
Id. de 20,000.................
Banco de España.............
Crédito comercial. . . .
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla..........................
CAMBIOS .

Lóndres, á 90 días fecha.. 
París, á 8 dias vista.. , .

ULXIUOs PHRClUS 

: na!. 23.ll DEI 24

13-.50 
13 475 
00-00 
17-15 
00-00 

100-00 
51-20

00-00

46-50

OO-CO
00-0000-00
00-00
00-00
00-00
26-25
oa-00

168-00
00-00
00-00

00-00

50 -65 
5-27

13 10 
13-50 
00-00 
17-40 
00-00 
00-00 
51-00

00-00

00 00

00-00 00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
25-25 
00 00 

168-00 
00-00 
00-00

00-00

50-65
5-27

Imp. de J. Noguera, á cargo de M. Martínez, Bordadores, 7

J ■INUNGIOS.
POLVOS Y PASTILL.áS AMERICANOS

DEL DOCTOR PATERSON.
Tónicos, digestivos, estomacales, anti nerviosos.

REPUTACION univers-al por la pronta curación de los males de estómago, 
falla de apetito, acidéz, digestiones penosas, dispepsia, gastritis, enfermeda­
des de los intestinos, etc. —Instrucciones en todos idiomas.

Pedidos, á la Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 12 y 22 rs., Sres. Moreno Miquel, 
Escolar, S. Ocaña, Ortega, Rodríguez Hernández.

HOB C L E R E T
D [t:P U R A T 1 V O  a l  i o d u h o  d e  p o t a s i o -

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 

exostosos, reumatismos crónicos, etc.
E r - e p a r a d o  p o r - H  O L E f A f c ñ T , f a r * x i a a o é u t l o o .

Pedidos, á la Agencia franco-española, Sordo, 31; pormenor, á 30 rs., Sres. M. Miquel, Escolar, 
S. Ocaña, Ortega, Rodríguez Hernández.

Íí-'i’í-t

" « i» .

©di;

t  f f i
i

Osada por todas las familia!' .vaies y por toda la nobleza de Europa.
A| robada por los médicos reas eminentes y por toda la prensa extranjera 

i. AC-OA CIRCASIANA rur.titúye 4. .ios cabello» blanco* su primitivo color, desde el citro rubio, 
hasta el negro azabache, sin c tu iar e.’ mencidaño á la piel. Nt ■■..Ha y en »u composición
entra en materia aif una noc.iví j  le »átud; aacr. desaparecer en tres d ías 'a  caípe pr,r inveterada qna fea 
hasta la calda del cabello y vuelie la fuerza y el vigor juvenil á loa tubo» capilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy on 
todos los países los otros preparados y tiütuiastan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, ffa;5cos contsaienáo el doble 7 1 , ,  pese as. 
dao odos lo» fi-a*coB van en magnífica» caja» da cartón ecompada» do un p¡o»p« eW cou  la marcarm 

1 único» depo»itario».
HERMANOS y G.*—Lisboa.

Véndu» «n la botica nwll haruvano*. Pnnrt* d«l Sol, núm. 5, Madrid.

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.
J F t e m e d l o  ú x x lo o ,  e l  x u á s  o l l o a z  b a s t a  ©1 a l a  o o i i t r a  l a  t i s i s  y  t o d a  o l a s ©

d©  t o s e s .
Depósito central, en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz,—Corredera alta, 3.—Pez, 9, y en 

ton as las
Son

tor en colores
mot. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.

I > E r » O S I T O S . —MADRID: Farmacia del Sr. Garrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina 
á la de la Salud (no confundirla con la del núm. 22). 22.

PROVINCIAS: Albacete, Tévar.—.Vlmeríá, Vivas.—^Alicante, viuda de R. Hernández.—Avila, González 
Llórente.—Antequeia, Espejo hermanos.—Búrgos, Llera.—Badajoz, Camacho.—Bailén, Albornoz.—Barcelo­
na, Fortunv, botica de Monserral.—Bilbao, viuda de Somonte.—Ciudad-Real, Gómez Casero.—Cádiz,.Marli- 
nez, farmacia de las Columnas.—Campo de Criplana, Lorigoria.—Cartagena, droguería de Rizo.—Córdoba 
Fuentes y Terrobu—Granada, Salcedo.—Guadalajara, Almazan.-Haro, Baltanás. Hellin, Giner.—Jaén, 
Martinez'. —León, Merino é hijo. Logioño ZúLiu.—Luceim (Andalucía), Muñoz Melero.—Málaga, Galvet.— 
Onteniente, Pones.—Oviedo, Sanlaiuarina—l’amplona, Esparea. -  Falencia, González Ibarra.—Palma de 
Mullüj-i ii, drugueria de Beiinazar.—Quinlanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.—Sevilla, farmacia del Sol 
Triana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Mau.so.—Santander, de la Vega,— 
San Sebastian, Usabiagu.—Toledo López de Cristóbal.—Valencia, Greus.—Valladolid, Beltogin y González 
Reguera —Vergara, Viilareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, y 
on otras varias oficinas y poblaciones del reino.

PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.
LjJSBOA: Cordeiro, l  ima. La rgo de Conde Barao, i , 2 y 8 .—Preciifde la caja en Portugal, 1,345 reís.
Pedidos ai aulor, ó á su corresponsal y depositario en Madrid, calle deAljclu. 18 3 “luleriordel centro.
DKPÜSriARIOS.—Albacete, larmueia det Sr. Martínez .—^vlicauie, larmucia del Sr. Rodríguez Hernán­

dez y Sr. Soler—Alcoy [Alicantej, farmacia del Sr. Allonso, Mayor, 8.—Aimendralejo, (Badajoz), drogue­
ría del seño; González y Sr. Estev z.—Almería, faitnacia del Sr. Vivas.—Anlequera JMálaga], Sr. Espe­
jo.—-Avila, fannacia ae:^Sr. Rodríguez.— Burgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica — Burgos, farma­
cia del Sr. Barrio-Canai.— Baeza, farmacia del Sr. Mailmez.— Barcelona, farmacia d é lo s  Sres. For- 
luu j, xMonsenal.— Aguiiwr. Rambla dol Centro.—Bor rel, conde del Asalto y droguería del Sr. Auriul y Alo­
mar, Meneada, 2 0 .— Badajoz, Idem del Sr. Camacho. — Bübao, Idem del Sr. Pinedo Cruzo.—Cá- 
«R»%s, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cueaca, farmacia del Sr. Liendres.-Goruña, Droguería 
dMÍ Sr. kuraeanaa. /  fauKMta «M Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo,—Gerona, i). J. Viia, farmacia de S. Bola.—Gijon (Oviedo- 
farmacta del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebueito.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bemetas.—León, farmacia Sr. Merino é 
hijo.—Logroño, iarmaoias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr, Baltanás.—L rc a , Sr. Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr, Prolongo y del se 
ñw Utrera, calle de Granada.—Madrid, larmadas de los Sres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are- f  
nal, 2,—Simón, Cahaliero de Gracia.—Ulaurrim, Impe rial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Sr. Just, Pe­
ligros, 4, Ferrer, Montera, 22 —Murcia, toimaoia del Sr. Martinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.— 
Pttleocia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de MuLorca, Sr. Vidal Sitn, Rvque, 9, entre­
suelo—Pamplona, famwda del Sr. Colmenares. Bolserías y del señor r té a ,  Chnpitela, i- i'ontevedra, 
viuda de EsVebei, farmaeia.—Rioseco [Vafiadolid-, Sr Fernandez, caüti de los Lienzos, farmocra.—Rivadeo 
farmacia del Si M;ra.—Santaniler. Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza -as.—San Sebastian, farmacia del señor 
üsabiaga y Sr. Torrero.—8eui<ago fanuario de Blanco Navarrete —SaiamaD'-a -<r. Vülar y Pinto, far­
macia ¿evnlb taimacia ce Parnoce Iriaiie Snria faimacia del señor MoDge—Torrela-
vega SautaH'ir amiai it edo Duque lanuai la —’l alaveJB de L Hema farmacia
üej .>1 i.izn-- ' \ 'I Jimui ti" ui; ii;-i ift — Viiieoc.ib. farmacia del Sr Ka
(,i„ i - S> . .. . ;arm-ca« del Sr. Pelayo—Vitoria
fjr'.- I •• r'i.a'-'e .— 7,¡.r«t;o»a drnguería del S6

L U í í e O l F á S í l .
8M ; de 1873.

l \  á ¡ rvA .SA n..\ TU A I ARA PIJl-U TO  RICO Y H A BA N A ,

5a .das de C'd'Z . <0 'C cede niti.-
Sai.dSí <le >biitaii ' 'r  ¿1 1 de ul
Salidas .ic L.uiui.a ei .6 de id eseisla)

L ÍN E A  DEL LITO R A L EN C O úlB IN Á C IO N  CON LAS S A L ID A S T R A S A T L Á N T IC A S

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz Coruña y Santander; y de Santander, el 16,
para Coruña, .-adiz  ̂ Barcelona  ̂ „
r  . A t -----------------T>------------- T. « 'rifti . **SedIftiider, Perez V Gar- í

herm anosjcom pañía,—Madrid, í
i 
i

para Coruña, .-aaiz y nartciona , t. ,
AGENTES. Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. hipol y compañía. -

cía._Coruña, E. Da Guarda.—Vaiopcia, Dart y coatpufiía.—Alicante, Faes barman
J-Uian Morauo, Altfalñi

V IN A G R ES D £  TOCADOR.
Ntinca más necesario que ahora el esmero y cuidado en el uso de las aguas, quitándolas su impureza 

con vinagres higiénicos de tocador. Así se evitan muchas enfermedades de la piel y tal vez desórdenes más 
graves. Los mejores son los siguientes: de H o t o t ,  de l o s  D r u i d a s ,  de £ > © x n a r s o u ,  de 
O g e r ,  de O o s x n s o e t t l ;  y los precios de 6,^3 y 10 rs.

Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, entresuelo.

LA I 9D i  ■ E L E f i i l í E , :  I I O Ü I I M ,
? m m c 0  EirsmL'PARA . SEÑORAS 1

L m  iBieáAs mái» reoicntes, repnswDtadiu p«r loe dpsriioeH esc»
jo re e  q u e  se  c o s ite e n j i&s expM cadboo^s zziáa ¿e ta llad as i q u e  puede.»  da* 
«SMHP; ! •  m w r& iisadorft lectu7&  d e  aue nevel& a 7  ftrtí.5u?.sü, í ta c e a  es&í
]mbIio&c!D& no tenga i:iva! ai áun en el extarenjero.

A  s«ft©Tft3 que deseen eosoettflo se Tes rvsaát* grásl» jm 
^  r k  de dauíiííir»,,^4lxánde¡e á m  admáakfir&okn, Carretasf, 13, «ría*

pá-ovástítí* Be m'ifiñbíi aa prínoiiteles libreriaa y eerí'ttMedmion'
I eoíT(4»poi5.!iíd!’.« de La BspMJa y

1! •'? • t'.í • t-'t • ? . 1/f.y.'f.

LA IIDSTBACIOIIESPASOLA
Y  A M E R I C A N A .

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administíacion. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien* 
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.
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DOC TOR  IN A B S E N T I A
Los profesores en artes, letras y ciencias, el clero 

y magistrados, módicos, cirujanos, dentistas y artis­
tas que deseen obtener el título y diploma de doctor 
ó bachiller honorario, pueden dirigirse á Medicus, 
calle del Rey, óñ, Jersey (Inglaterra), quien les dará 
gratuitamente las noticias sobre la Universidad.

fla

J E »  J S  I V
P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos delpais de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada 
nrimeros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dond^ 
se afeita, corta j  riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de: mejor, ríe 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con oos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con do* 
rajias de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
■jro ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade* 
ante, de 30á 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armada, 

lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada uno, 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma* 
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los

Seinados de mo da, desde 4 rs. en adelante; moñas 
e tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren­

zas, de 10 á 300 rs.; pelo para añadirlos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; 100, 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos* de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uuo; DucIe  ̂ sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  á 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase; 
igualmente toda clase de pe lucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para cabaBero, 
desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de tejido ó de 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios módico»; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
diemde sortijillas, á 4 y 6 rs., el cortar el peloe» 
parte: peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda dase de rayes, lapa-calvas y lapa-co­
ronas, pot diiíeiles. que sean, imitando al natural; 
uencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
aduriro» de pelo deseen los .señores que gusten favore­
cer estos csiableqimieiitos.

be Teudeu cepillos para ¡a ropa, somjiero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasde 
marfil, coucha, y de todas ciases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos perlenecien 
les al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, t,mto de perfumería como de pe­
luquería, y se rdmilen á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rar; n toda clase de artículos necesitrios del arte, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja coiisiderable, como igualmente toda clns» 
■Je obra hecha al jxrr mayor y tritmor

LA ISÍAÍIT,] SE f,íLACiO,
HISTORIA DEL REINADO DE DOÑA ISABELilI

POK DON ILDEFONSO|a . BERMEJO.

Esta importante publicación que cada día adquie­
re mas renombre entre las personas ilustradas de Es­
paña y algunas que boy tienen su residencia en el 
extranjero, lleva publicados dos lomos, estando para 
terminar el 3.° y ultimo, y se admiten suscriciones 
por todo lo publicado ó por cuadernos semanales, de 
2 reales cada uno, dirigiéndose á su editor R. Laba- 
jos, calle ie  la Cabeza, núm. 27, Madrid.

GLANO LARRINAGA Y COMPAÑ-A

FáEA lA IE á
El 1.® de Enero saldrá de Cádiz, y el 6 de Bar­

celona, el vapor español

B U E  ,V  a  V E I S Í T U P l  A .

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan 
en Madrid

Para carga y pasaje informrán: en Cádiz, D. Mi A/ 
Anmsátegui.—Barcalona, Galofre y compañía.

S A S ' r R E .

Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. *í’

u9»vro 1U4C1COOO y fl*SDC68G9 -
eligencia que su novedad y económicos precio »a 
has de agradar

Ayuntamiento de Madrid




